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SOBRE LA NECESIDAD DE TENER UN
 NOMBRE ESTANDARIZADO PARA LAS AVES

QUE MIGRAN DENTRO DE AMÉRICA DEL SUR

VÍCTOR R. CUETO 1 Y ALEX E. JAHN 2

1 Grupo de Investigación en Ecología de Comunidades de Desierto (ECODES), Departamento de Ecología,
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RESUMEN.— La migración de las aves en América de Sur ha sido documentada desde el período
colonial, pero los problemas con su denominación aún permanecen sin resolver. En este trabajo
se revisa la confusión pasada y actual sobre la manera de llamar a las aves que migran
latitudinalmente dentro de América del Sur y se sugiere un término alternativo simple y general.
Poseer una denominación de este tipo para un sistema migratorio ofrecería una base conceptual
sobre la cual generar hipótesis bien definidas y líneas novedosas de investigación, un grupo
claramente identificado de especies ecológicamente relevantes para conservación y manejo, y
mejorar la comunicación entre investigadores y con la ciudadanía a través de definiciones sin
ambigüedades. Una denominación útil y precisa para las aves que migran latitudinalmente den-
tro de América del Sur debería ser explícita en relación a la región biogeográfica donde se en-
cuentra y, por lo tanto, se propone adoptar el término “migrantes australes del Neotrópico” (en
portugués “migrantes austrais neotropicais” y en inglés “Neotropical austral migrants”).
PALABRAS CLAVE: migrantes latitudinales, problemas terminológicos, Neotrópico.

ABSTRACT. ON THE NEED FOR A STANDARDIZED NAME FOR BIRDS THAT MIGRATE WITHIN SOUTH AMERICA.—
Bird migration in South America has been documented since the colonial period, although the
problem with its denomination remains unresolved. In this paper we review the past and cur-
rent confusion regarding terminology for birds that migrate latitudinally within South America
and suggest a simple and general alternative term. Having a general term for a specific migra-
tory system offers a conceptual basis upon which to create well-defined hypotheses and novel
lines of research, a clear, ecologically-meaningful target group of species for conservation and
management purposes, and improved communication among researchers and between research-
ers and lay people through unambiguous definitions. A useful and accurate name for species
that migrate latitudinally within South America should be explicit in relation to the biogeographic
region where it occurs, and we propose adopting the term “Neotropical austral migrants”
(“migrantes australes del Neotrópico” in Spanish, and “migrantes austrais neotropicais” in Por-
tuguese).
KEY WORDS: latitudinal migrants, terminology, Neotropics.
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Punto de vista

Ideas, opinión, revisión

Las aves migratorias se encuentran en todos
los continentes y los desplazamientos que rea-
lizan han intrigado al hombre a través de la
historia 1; sin embargo, nuestro conocimiento
sobre cómo y por qué migran es altamente
desproporcionado entre los distintos sistemas

migratorios del mundo. Un caso interesante
es la investigación sobre las especies de aves
que se reproducen en latitudes templadas de
América del Sur y migran hacia el norte
durante la estación no reproductiva, común-
mente denominadas “migrantes australes”.
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Este sistema es el tercero en importancia en el
planeta en términos del número de especies
involucradas y el mayor del Hemisferio Sur 2.
Para determinar lo inexplorado de este siste-
ma migratorio realizamos una búsqueda de
artículos publicados entre 1985 y 2005 usando
la base de datos bibliográfica Web of Science 3 y
una búsqueda general en libros sobre el tema.
Encontramos que se publicaron 350 artículos
sobre migrantes del sistema Neártico–Neotro-
pical, mientras que solo 19 aparecieron sobre
migrantes “australes”. Esta diferencia se
extiende a libros editados 4–7 y revisiones gene-
rales sobre aves migratorias 8–10. El contraste
puede deberse a que los sistemas Neártico–
Neotropical y Paleártico–Afrotropical son
geográficamente más extensos, involucran
mayores distancias de migración y poseen más
taxa que los sistemas “australes” 2. Sin embargo,
consideramos que otra razón importante es
que en Europa y América del Norte es donde
más se han desarrollado las ciencias naturales.
Las teorías actuales sobre diversos aspectos del
comportamiento migratorio (e.g., orientación,
navegación, evolución, ecología) se basan
sobre todo en estudios realizados en los siste-
mas migratorios del Hemisferio Norte. Así,
existe una oportunidad para probar la gene-
ralidad de estas teorías iniciando líneas para-
lelas de investigación en un sistema migratorio
poco conocido como el que se encuentra en
América del Sur 11.

La migración de las aves en la Región
Neotropical ha sido documentada desde el pe-
ríodo colonial 12, pero el trabajo de Zimmer 13

fue el primero en llamar la atención sobre este
sistema en la comunidad ornitológica inter-
nacional. No obstante, el problema de su
denominación permanece sin resolver. Los
objetivos de esta contribución son revisar la
confusión pasada y actual sobre la denomina-
ción de las aves que migran latitudinalmente
dentro de América del Sur y sugerir un térmi-
no alternativo simple y general. Poseer una
denominación de este tipo para un sistema
migratorio ofrecería (1) una base conceptual
sobre la cual generar hipótesis bien definidas
y líneas novedosas de investigación, (2) un
grupo claramente identificado de especies
ecológicamente relevantes para conservación
y manejo, y (3) mejorar la comunicación entre
investigadores y con la ciudadanía a través de
definiciones sin ambigüedades. Por ejemplo,
es muy probable que cualquier aficionado a

la ornitología conozca a qué sistema migra-
torio se están refiriendo cuando lee una publi-
cación sobre aves migratorias del sistema
Neártico–Neotropical o Paleártico–Afro-
tropical. Sin embargo, un estudio sobre
“migrantes australes” no está explícitamente
relacionado a una región geográfica, ya que
se puede referir a las aves migratorias de África,
Antártida, Australia o América del Sur 14.

En 1994, Douglas Levey 15 propuso dejar de
usar el término “migrantes neotropicales”
para las especies que se reproducen al norte
del Trópico de Cáncer y pasan la época no
reproductiva al sur de aquella latitud. Su obje-
tivo era evitar la generalización de los resul-
tados obtenidos de investigaciones sobre un
sistema migratorio particular —el sistema
Neártico–Neotropical— a los otros sistemas
que existen en el Nuevo Mundo. Eso ayudó a
distinguir a los migrantes Neártico–Neotropi-
cales de los otros tipos de migrantes (inclu-
yendo los intratropicales), pero se continuó
usando el término “migrantes australes” para
señalar a las especies que migran latitudinal-
mente dentro de América del Sur. Hayes 14

indicó claramente los problemas con el térmi-
no y propuso llamar a las aves que migran
dentro de América del Sur “migrantes neotro-
picales”, pero esto resulta exagerado ya que
la Región Neotropical incluye también a Amé-
rica Central y el Caribe 16, áreas donde es raro
encontrar a los migrantes de América del Sur.
Chesser 17,18 denominó a las aves de este siste-
ma migratorio como “migrantes australes de
América del Sur”. Si bien este nombre resuelve
el problema de la ubicación geográfica, tiene
a nuestro entender el inconveniente de perder
el sentido biogeográfico que ha caracterizado
a las denominaciones utilizadas para los otros
sistemas migratorios del planeta.

Utilizando una hipótesis bioclimática,
Joseph 19 propuso una clasificación para todas
las aves que migran en el Nuevo Mundo. Este
autor reconoció cinco subsistemas migrato-
rios, dos de los cuales se encuentran en Amé-
rica del Sur: el subsistema Templado–Tropical
para indicar a las especies que migran entre
latitudes templadas y tropicales y el subsis-
tema Frío–Templado para las que migran entre
latitudes templadas. Esta clasificación es útil
para referirse a los subsistemas migratorios de
América del Norte y de América del Sur y, por
lo tanto, promovemos su uso 20. Sin embargo,
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la denominación general de “migrantes aus-
trales” continúa siendo usada para describir a
las aves migratorias en América del Sur, tanto
en la literatura en español 21,22 como en inglés
(i.e., “austral migrants”) 2,23–27.

Consideramos que una denominación útil y
precisa para las aves que migran latitudinal-
mente dentro de América del Sur debería ser
explícita en relación a la región biogeográfica
donde se encuentra y, por lo tanto, propone-
mos adoptar el término “migrantes australes
del Neotrópico” (en portugués “migrantes
austrais neotropicais” y en inglés “Neotropical
austral migrants”). Esta denominación abarca
a las especies que se reproducen en el sur de
América del Sur (principalmente Argentina,
sur de Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay) y
que pasan la época no reproductiva en el tró-
pico de América del Sur (e.g., Bolivia, Brasil,
Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela),
quienes constituyen el subsistema Templado–
Tropical de América del Sur 19, pero también
incluye a aquellas que no abandonan las lati-
tudes templadas de América del Sur durante
el invierno (e.g., que permanecen en Argen-
tina), que forman parte del subsistema Frío–
Templado 19. En América del Sur, además, hay
especies que realizan migraciones intratro-
picales (e.g., Tyrannus albogularis 28) o despla-
zamientos altitudinales. Como señalamos al
inicio de este ensayo, nuestro objetivo fue pre-
sentar una denominación para las aves que
migran latitudinalmente y, por lo tanto, no
involucra a los otros tipos de desplazamientos
migratorios. Sin embargo, consideramos que
tanto la migración intratropical como la alti-
tudinal no requerirían términos específicos,
dado que estos patrones de desplazamiento
involucran menores distancias y están circuns-
criptos a una determinada área geográfica.

Las investigaciones futuras sobre la migra-
ción latitudinal de las aves en América del Sur
tienen el potencial para generar una aprecia-
ción más amplia y necesaria de la variedad de
estrategias migratorias de las aves, resultado
de millones de años de evolución de la migra-
ción en el Nuevo Mundo, así como una
prueba independiente sobre los desafíos ac-
tuales y futuros que enfrentan las aves en el
planeta, tales como el cambio del clima. Una
denominación más clara para este sistema
migratorio ayudará a mejorar las posibilida-
des de investigar la migración de las aves en
América del Sur.
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RESUMEN.— Se clasificaron 30 especies de aves rapaces de Chile utilizando la técnica diseñada
por Reca et al. (1994) y las categorías de conservación propuestas por Grigera y Úbeda (2000). Los
resultados se obtuvieron mediante un índice que considera 12 variables que representan factores
de importancia para la sobrevivencia o para la conservación de las especies. Se clasificaron ocho
especies (27%) en la categoría de prioridad máxima, nueve (30%) en la categoría de atención
especial y 13 (43%) como no prioritarias. Strix rufipes y Buteo exsul fueron consideradas como las
especies con mayor prioridad de conservación, y junto a Accipiter chilensis, Buteo albigula, Buteo
ventralis, Phalcoboenus australis, Vultur gryphus y Phalcoboenus albogularis conforman la categoría
de prioridad máxima de conservación. Las aves rapaces diurnas (Falconiformes) poseen una
mayor prioridad de conservación que las nocturnas (Strigiformes). A nivel de familia, Accipitridae
fue la de mayor riqueza de especies y también la que presentó los mayores problemas de conser-
vación. Se concluye que la técnica es una herramienta útil y de aplicación simple que permite
orientar las decisiones públicas de conservación sobre este grupo taxonómico.
PALABRAS CLAVE: aves rapaces, Chile, criterios de conservación, Falconiformes, Strigiformes.

ABSTRACT. THE CONSERVATION STATUS OF RAPTORS IN CHILE.— We classified 30 species of raptors in
Chile using the technique proposed by Reca et al. (1994) and the conservation categories pro-
posed by Grigera and Úbeda (2000). The results were obtained by means of an index that considers
12 variables that represent factors of importance for the survival or the conservation of the spe-
cies. Eight species (27%) were classified in the category of maximum priority, nine (30%) in the
special attention category, and 13 (43%) in the no priority category. Strix rufipes and Buteo exsul
were considered with the highest priority of conservation, and together with Accipiter chilensis,
Buteo albigula, Buteo ventralis, Phalcoboenus australis, Vultur gryphus, and Phalcoboenus albogularis
conform the category of maximum priority conservation. Diurnal raptors (Falconiformes) need a
greater conservation priority than nocturnal raptors (Strigiformes). At the family level, Accipitridae
had the highest species richness and also showed major conservation problems. We concluded
that the technique is a useful tool with simple application that allows orienting the public con-
servation decisions on this taxonomic group.
KEY WORDS: Chile, conservation criteria, Falconiformes, raptors, Strigiformes.
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En Chile se encuentran presentes 34 especies
de aves rapaces (7.4% de las aves chilenas), 27
del orden Falconiformes (rapaces diurnas) y
7 de Strigiformes (rapaces nocturnas); se ob-
servan regularmente 28 especies y las otras
son visitantes ocasionales (Pavez 2004, Torres-
Mura 2004). Las aves rapaces son predadores
de alto nivel trófico y, con frecuencia, especies
clave cuya ausencia causa la disminución en
la riqueza de especies de la comunidad com-

pleta (Rau y Jaksic 2004). Cumplen un impor-
tante rol ecológico al regular poblaciones de
distintas especies, desde artrópodos pequeños
hasta vertebrados, incluyendo peces, anfibios,
reptiles, aves, pero especialmente mamíferos
(Schlatter 2004). Algunas especies se adaptan
a hábitats modificados por el ser humano,
siendo habitantes de áreas urbanas y de culti-
vos (Pavez 2004). En las zonas agrícolas, las
rapaces regulan especies de roedores perju-
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diciales para los cultivos, graneros o acopios
de cosechas. También regulan especies que
transmiten enfermedades al ganado y al ser
humano (Muñoz-Pedreros 2004).

Actualmente, las principales amenazas que
pueden afectar la distribución y la abundan-
cia de las aves rapaces son la pérdida de
hábitat, la disminución de fuentes de ali-
mento, los pesticidas y la caza (Tala e Iriarte
2004). Sin embargo, el estado de conservación
de estas aves es conocido únicamente para
nueve especies en Chile (Glade 1988). Reca et
al. (1994) diseñaron una técnica basada en cri-
terios explícitos y cuantitativos que permite
cuantificar el estado de conservación de espe-
cies de todas las clases de vertebrados
tetrápodos, incluyendo las de distribución
oceánica (Úbeda y Grigera 1995). Esta técnica
ha sido aplicada para evaluar el estado de con-
servación de distintos grupos de especies de
Argentina: los tetrápodos del Parque Nacional
Nahuel Huapi (Úbeda et al. 1994a, 1994b,
Grigera et al. 1996), los tetrápodos de la región
patagónica (Úbeda y Grigera 1995), los mamí-
feros de todo el país (Reca et al. 1996), los rep-
tiles y mamíferos del Parque Ischigualasto
(Acosta y Murúa 1998, 1999) y la totalidad de
la herpetofauna de Argentina (Lavilla et al.
2000). También fue aplicado en Uruguay para
evaluar las especies de anfibios y de algunos
grupos de reptiles (Morales Fagundes y
Carreira Vidal 2000, Maneyro y Langone 2001,
Carreira Vidal 2004) y en Chile para los anfi-
bios (Díaz-Páez y Ortiz 2003). El índice de
prioridades de conservación (SUMIN), desa-
rrollado por Reca et al. (1994), permite la pon-
deración de variables con datos cuantitativos
estimativos que son fácilmente disponibles
para casi todas las especies en la mayoría de
los países latinoamericanos, aspecto que le
confiere una alta aplicabilidad (Grigera y
Úbeda 2000, Díaz-Páez et al. 2004). Puesto que
se basa en una sumatoria, permite agregar o
modificar variables para situaciones particu-
lares, tal como lo hicieron Bello y Úbeda (1998)
en su evaluación del estado de conservación
de los peces de agua dulce en Argentina y
Úbeda y Grigera (1995) para mamíferos mari-
nos y aves marinas. Además, ha sido utilizado
para complementar el análisis de los proble-
mas de conservación de los ciervos nativos de
Argentina (Dellafiore y Maceira 1998).

El presente trabajo pretende evaluar el
estado de conservación de las especies de aves

rapaces de Chile a través de la metodología
estandarizada de Reca et al. (1994) y compa-
rar los resultados con los actuales estados de
conservación propuestos para las aves rapa-
ces de Chile. Adicionalmente, se proponen las
categorías de conservación según lo indica la
técnica, utilizando las denominaciones de
Grigera y Úbeda (2000).

MÉTODOS

Para cuantificar el estado de conservación de
las aves rapaces de Chile se aplicó la técnica
de Reca et al. (1994), usando el índice SUMIN.
Este índice considera con igual ponderación
12 variables que representan factores de im-
portancia para la sobrevivencia o la necesidad
de conservación de las especies (Tabla 1). Los
valores de cada variable pueden variar entre
un mínimo de 0 y un máximo de 3–5, depen-
diendo de la importancia que se le asigne a
cada variable (Reca et al. 1994). El valor del
índice para cada especie se obtiene al sumar
los valores asignados a cada variable, pudien-
do tomar valores entre 0–30 (de acuerdo a la
estructura del trabajo original de Reca et al.
1994). Los valores más altos de SUMIN indi-
can una situación más adversa y una mayor
necesidad de conservación para una especie.

Para adecuarlo a las aves rapaces de Chile,
las variables que conforman el índice fueron
modificadas considerando aspectos relevan-
tes de la biología de estas aves. Las variables
de singularidad taxonómica, singularidad y
efecto de la actividad humana se adaptaron a
las modificaciones propuestas por Lavilla et
al. (2000). La distribución continental, la dis-
tribución nacional, la amplitud en el uso del
hábitat y la abundancia local fueron las mis-
mas que en el trabajo original de Reca et al.
(1994). El tamaño corporal fue establecido
obteniendo el promedio aritmético de los va-
lores de tamaño corporal (longitud) de hem-
bras y machos de cada especie expresado en
centímetros. El potencial reproductivo fue
establecido mediante el cálculo del promedio
aritmético del número de huevos por postura,
usando el valor promedio para todas las espe-
cies, que varió entre 1–6 con un promedio de
3. La abundancia se basó en las descripciones
de Pavez (2004). Aunque no tiene valor legal
en Chile, el grado de protección de las espe-
cies se fundamentó en la protección político-
administrativa a nivel nacional establecida en
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Glade (1988), publicación que fundamenta la
ley de caza N° 19473 de 1996 y su reglamento
DS N° 53 de 2003. A nivel internacional se con-
sideró el listado de CITES (2005). En la tabla 1
se describen los criterios para la cuantificación
de cada una de las variables.

La nomenclatura de las aves rapaces actual-
mente reconocidas para Chile fue tomada de
Torres-Mura (2004). La clasificación y asigna-
ción de valores a las variables se basó princi-
palmente en la información en Pavez (2004),
donde se consignan 34 especies. No obstante,

Tabla 1. Cuantificación de las variables utilizadas en el análisis del índice SUMIN aplicado a 30 especies
de aves rapaces de Chile: distribución geográfica continental (DICON), distribución geográfica nacional
(DINAC), amplitud en el uso del hábitat (AUHA), amplitud en el uso del espacio vertical (AUEVE),
tamaño corporal (TAM), potencial reproductivo (POTRE), amplitud trófica (AMTRO), abundancia
(ABUND), singularidad taxonómica (SINTA), singularidad (SING), efecto de la actividad humana (ACEXT)
y grado de protección (PROT).

Variable Valor 0 Valor 1 Valor 2 Valor 3 Valor 4 Valor 5 

DICON Presente en todo el 
continente o en su 
mayor parte 

Presente en 
aproximada-
mente la mitad 
del continente 

Presente en menos 
de la mitad del 
continente en 
forma continua 
o discontinua 

Distribución 
restringida 

   —    — 

DINAC Presente en todo el 
país o en su mayor 
parte 

Presente en 
aproximada-
mente la mitad 
del país 

Presente en 
menos de la 
mitad del país 

Distribución 
restringida y 
discontinua 

Distribución 
muy 
localizada 

Micro-
endémica 

AUHA 
 

Utiliza ≥4 ambientes 2–3 ambientes Utiliza 1 ambiente 
o necesita >1 

   —    —    — 

AUEVE Habita áreas abiertas 
(e.g., praderas, 
cultivos agrícolas, 
matorral bajo, 
árboles aislados) 

Nidifica sobre 
vegetación 
arbórea y se 
alimenta en 
áreas abiertas 

Habita 
principalmente en 
bosques maduros 

   —    —    — 

TAM ≤ 50 cm 50–100 cm >100 cm    —    —    — 
POTRE >3 huevos por 

postura 
3 huevos por 
postura 

<3 huevos por 
postura 

   —    —    — 

AMTRO Omnívora (≥ 3 
fuentes de 
alimentación) 

Carroñera 
 

Carnívora 
especialista 

   —    —    — 

ABUND Abundante o común 
en toda o en parte 
de su distribución 

Escasa o poco 
común 

Rara o muy rara     —    —    — 

SINTA Perteneciente a un 
género con más de 
cuatro especies 

Perteneciente a 
un género con 
2–4 especies 

Perteneciente a 
un género 
monotípico 

Perteneciente 
a una familia 
monotípica 

   —    — 

SING Sin valor cultural Con valor 
cultural 

   —    —    —    — 

ACEXT Sin presión de caza Cazada por 
superstición o 
temor 

Cazada por 
control o deporte 

Perjudicada 
por introduc-
ción de espe-
cies exóticas 

Perjudicada 
por 
destrucción 
del hábitat 

   — 

PROT Protegida en Glade 
(1988) y en CITES 
(2005) 

Protegida en 
Glade (1988) o 
en  CITES (2005) 

No incluida en 
Glade (1988) ni en 
CITES (2005) 

   —    —    — 
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Cathartes burrovianus, Buteo magnirostris, Buteo
swansonii y Herpetotheres cachinnans cuentan
con un solo registro en Chile; estas especies
fueron excluidas del análisis debido a la
carencia de información sobre ellas en el país.
En consecuencia, se cuantificó en este trabajo
el estado de conservación de 30 especies de
aves rapaces diurnas y nocturnas para Chile.

El valor del índice SUMIN por especie fue
clasificado en una de las tres denominaciones
propuestas por Grigera y Úbeda (2000). Estas
categorías tienen una connotación jerárquica
que determina la atención para la conserva-
ción de las especies. Se clasifican en la catego-
ría no prioritaria a aquellas especies cuyo valor
de SUMIN se encuentra por debajo del pro-
medio del conjunto de especies, de atención
especial si el valor del índice es igual o mayor
al promedio y de prioridad máxima cuando
el valor del índice es igual o mayor al prome-
dio más una desviación estándar, estado que
Reca et al. (1994) denominaron de situación
crítica. Los resultados fueron comparados con
la clasificación realizada por Glade (1988),
donde se utilizaron siete categorías de riesgo
(extinta, en peligro, vulnerable, rara, amenaza
indeterminada, insuficientemente conocida y
fuera de peligro), según los criterios y concep-
tos de IUCN en 1982 (basados en el juicios de
expertos), que en la actualidad tiene estatus
legal en Chile. Además, se contrastaron los
resultados con los del trabajo de Jaksic y
Jiménez (1986), que incluyó cuatro posibles
estados de conservación basados en el tama-
ño de las poblaciones: estable, en disminución,
en aumento y estado indeterminado. Por
último, a nivel internacional se identificaron
las especies incluidas en los apéndices de
CITES (2005).

RESULTADOS

El índice SUMIN para el conjunto de espe-
cies mostró valores de 2–18, con un promedio
de 9 y una desviación estándar de 3.8 (Tabla 2).
Este último valor se aproximó al número
entero inmediatamente anterior (3) y fue su-
mado al promedio para obtener el límite infe-
rior de la categoría de prioridad máxima (12).
De esta forma, los resultados de la aplicación
de la técnica de Reca et al. (1994) para 30 espe-
cies de aves rapaces de Chile, utilizando las
categorías de conservación propuestas por
Grigera y Úbeda (2000), permitieron clasificar

el estado de conservación de 8 especies (27%)
como de prioridad máxima, 9 especies (30%)
como de atención especial y 13 especies (43%)
como no prioritarias (Tablas 2 y 3).

Los resultados indican que Strix rufipes es la
especie con mayor prioridad de conservación,
con un valor de SUMIN de 18. Le siguen, en
orden decreciente, Accipiter chilensis (16), Buteo
albigula (15), Buteo ventralis y Phalcoboenus
australis (14), Buteo exsul (13), Vultur gryphus y
Phalcoboenus albogularis (12) (Tabla 3). Estas
especies conforman el grupo de prioridad
máxima de conservación. Las especies con
menor prioridad de conservación fueron Falco
sparverius, con un valor de SUMIN de 2, Falco
peregrinus y Asio flammeus (4), condición que
se fundamentó principalmente en su amplia
distribución nacional, amplio uso del espacio
vertical y alto potencial reproductivo (Tablas 2
y 3).

A nivel de familia, Accipitridae tuvo la mayor
riqueza de especies y también los mayores
problemas de conservación. Cuatro especies
de esta familia fueron clasificadas en la catego-
ría de prioridad máxima, número que repre-
sentó el 50% de las especies en esta categoría
y al 36% del total de especies de esta familia.
Asimismo, cuatro especies fueron clasificadas
en la categoría de atención especial y solo tres
se clasificaron como no prioritarias para la
conservación.

Las aves rapaces diurnas (Falconiformes) en
Chile poseen una mayor prioridad de conser-
vación que las nocturnas (Strigiformes), con
excepción de Strix rufipes. De este último
grupo, 4 especies (57%) se clasificaron como
no prioritarias, mientras que 14 de las diurnas
(61%) fueron clasificadas en las categorías de
prioridad máxima y de atención especial (8 y
6 especies, respectivamente) (Tablas 2 y 3).

Jaksic y Jiménez (1986) clasificaron 17 espe-
cies de aves rapaces según el estado de sus
poblaciones (Tabla 3). Siete de ellas se consi-
deraron en estado de disminución (Strix
rufipes, Accipiter chilensis, Vultur gryphus,
Geranoaetus melanoleucus, Circus cinereus, Buteo
polyosoma y Asio flammeus), seis como estables
(Pandion haliaetus, Bubo magellanicus, Glauci-
dium peruanum, Phalcoboenus megalopterus,
Coragyps atratus y Parabuteo unicinctus) y cua-
tro en aumento (Elanus leucurus, Milvago
chimango, Athene cunicularia y Falco sparverius).
Si bien existen diferencias entre la clasificación
de Jaksic y Jiménez (1986) y la propuesta en
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este trabajo (Tablas 1 y 2; ver e.g., Circus
cinereus, Buteo polyosoma y Asio flammeus), am-
bas evaluaciones son complementarias. Por su
parte, la lista de Glade (1988) incluye 9 de las
30 especies incluidas en este estudio (Tabla 3);
2 de ellas fueron clasificadas como vulnera-
bles (Vultur gryphus y Pandion haliaetus), 3 como
raras (Accipiter chilensis, Buteo albigula y Buteo
ventralis) y 4 como insuficientemente conoci-
das (Strix rufipes, Buteo poecilochrous, Falco

peregrinus y Asio flammeus). En general, las es-
pecies con los valores más altos del índice
SUMIN están representadas en el listado de
Glade (1988); a medida que decrece el valor
las especies desaparecen de este listado. No
obstante, estas especies no categorizadas por
Glade (1988) fueron clasificadas principal-
mente en la categoría no prioritaria y en la de
atención especial (Tabla 3). En cuanto a los lis-
tados de CITES (2005), se incluyen 2 especies

Tabla 2. Valores de las variables y del índice SUMIN para 30 especies de aves rapaces de Chile. Los
códigos de las variables son los mismos que en la tabla 1.

Familia / Especie D
IC

O
N 

D
IN

A
C 

A
H

U
A 

A
U

E
V

E 

T
A

M
 

P
O

T
R

E 

A
M

T
R

O 

A
BU

N
D 

S
IN

T
A 

S
IN

G 

A
C

E
X

T 

P
R

O
T 

S
U

M
IN

 

Cathartidae              
  Vultur gryphus 2 1 1 0 2 2 1 0 2 1 0 0 12 
  Cathartes aura 0 0 0 0 1 2 1 0 2 0 0 2 8 
  Coragyps atratus 0 0 0 0 1 2 1 0 2 0 0 2 8 
Accipitridae              
  Accipiter chilensis 3 2 2 2 0 0 2 1 2 0 2 0 16 
  Buteo albigula 2 2 2 2 0 2 0 1 0 0 4 0 15 
  Buteo ventralis 2 2 1 1 1 1 0 2 0 0 4 0 14 
  Buteo exsul 3 5 1 0 1 Ii 0 0 0 1 0 2 13 
  Circus buffoni 2 3 1 0 1 Ii 0 2 1 0 0 1 11 
  Buteo poecilochrous 2 3 1 0 1 2 0 0 0 0 0 0 9 
  Elanus leucurus 0 1 1 1 0 1 2 0 2 0 0 1 9 
  Geranoaetus melanoleucus 1 0 1 1 1 2 0 0 2 0 0 1 9 
  Parabuteo unicinctus 0 0 1 0 1 1 0 0 2 0 2 1 8 
  Circus cinereus 2 1 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 7 
  Buteo polyosoma 1 0 0 0 1 2 0 0 0 0 0 1 5 
Pandionidae              
  Pandion haliaetus 1 1 1 0 1 1 2 1 3 0 0 0 11 
Falconidae              
  Phalcoboenus australis 3 4 1 0 1 2 0 1 1 0 0 1 14 
  Phalcoboenus albogularis 3 2 1 0 1 2 0 1 1 0 0 1 12 
  Caracara plancus 0 0 0 1 1 2 0 1 2 0 2 1 10 
  Phalcoboenus megalopterus 2 2 1 0 1 2 0 0 1 0 0 1 10 
  Falco femoralis 0 0 1 0 0 2 0 1 1 0 0 1 6 
  Milvago chimango 1 0 0 1 0 1 0 0 2 0 0 1 6 
  Falco peregrinus 0 0 0 0 0 0 2 1 1 0 0 0 4 
  Falco sparverius 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 2 
Tytonidae              
  Tyto alba 0 0 0 1 0 0 2 0 3 0 0 1 7 
Strigidae              
  Strix rufipes 3 2 2 2 0 2 0 1 2 0 4 0 18 
  Bubo magellanicus 2 0 1 2 0 2 0 0 2 0 0 1 10 
  Glaucidium peruanum 3 4 1 0 0 0 0 1 1 0 0 1 10 
  Glaucidium nanum 3 0 1 0 0 0 0 0 1 0 0 1 6 
  Athene cunicularia 1 0 1 0 0 0 0 0 2 0 0 1 5 
  Asio flammeus 1 0 1 0 0 0 0 0 2 0 0 0 4 

Ii: Información insuficiente.              
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en el apéndice I (Vultur gryphus y Falco
peregrinus), 25 en el apéndice II y las otras 3
no están incluidas (Buteo exsul, Coragyps atratus
y Cathartes aura) (Tabla 3).

DISCUSIÓN

Las aves rapaces de Chile se distribuyen en
hábitats diversos, desde el nivel del mar hasta
la alta cordillera de los Andes y desde ambien-
tes fuertemente modificados hasta los escasa-
mente perturbados. La destrucción del bosque
nativo maduro por causas humanas o natu-
rales puede afectar negativamente los tama-

ños poblacionales de especies tales como Strix
rufipes, Buteo albigula, Buteo ventralis y Accipiter
chilensis (Pavez 2004, Trejo et al. 2006). Accipiter
chilensis es clasificada como especialista de
bosque puesto que depende estrictamente de
este hábitat para nidificar (Trejo et al. 2006).
Esta especie se encuentra muy disminuida por
la destrucción del bosque esclerófilo y, en
general, del bosque nativo maduro (Pavez
2004), y fue descripta como rara para toda su
área de distribución (Jaksic y Jiménez 1986,
Jaksic et al. 2001, 2002, Pavez 2004); por ello
forma parte del grupo de especies con priori-
dad máxima de conservación. En este mismo

Tabla 3. Categoría de conservación según el valor del índice SUMIN y en las clasificaciones de Jaksic y
Jiménez (1986), Glade (1988) y CITES (2005) de 30 especies de aves rapaces de Chile.

Especie 
Categoría de 

Conservación a 
Jaksic y Jiménez 

  (1986) b 
Glade 

  (1988) c 
CITES 

  (2005) d 

Strix rufipes 1 D IC II 
Accipiter chilensis 1 D R II 
Buteo albigula 1 I R II 
Buteo ventralis 1 I R II 
Phalcoboenus australis 1 I - II 
Buteo exsul 1 - - - 
Vultur gryphus 1 D V I 
Phalcoboenus albogularis 1 I - II 
Pandion haliaetus 2 E V II 
Circus buffoni 2 I - II 
Caracara plancus 2 I - II 
Phalcoboenus megalopterus 2 I - II 
Bubo magellanicus  2 E - II 
Glaucidium peruanum 2 E - II 
Elanus leucurus 2 A - II 
Geranoaetus melanoleucus 2 D - II 
Buteo poecilochrous 2 I IC II 
Coragyps atratus 3 E - - 
Cathartes aura 3 E - - 
Parabuteo unicinctus 3 E - II 
Circus cinereus 3 D - II 
Tyto alba 3 I - II 
Milvago chimango 3 A - II 
Falco femoralis 3 I - II 
Glaucidium nanum 3 - - II 
Buteo polyosoma 3 D - II 
Athene cunicularia 3 A - II 
Falco peregrinus 3 I IC I 
Asio flammeus 3 D IC II 
Falco sparverius 3 A - II 
a 1: prioridad máxima, 2: atención especial, 3: no prioritaria. 
b D: población en disminución, E: estable, A: en aumento, I: estado indeterminado. 
c IC:  insuficientemente conocida, R: rara, V: vulnerable. 
d I: apéndice I, II:  apéndice II. 
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grupo, Strix rufipes es la especie que presentó
la mayor prioridad de conservación, debido a
la destrucción del bosque nativo de antiguo
crecimiento (Jaksic y Jiménez 1986, Martínez
y Jaksic 1996, Jaksic et al. 2001, Ippi y Rozzi
2004). No obstante, hay registros de Strix
rufipes nidificando en el suelo en plantacio-
nes exóticas, lo que podría indicar que la
especie no es tan dependiente de los bosques
de antiguo crecimiento como se creía previa-
mente (Estades et al. 1998). La especie que
probablemente merece mayor atención es
Buteo exsul, que es endémica y con una distri-
bución muy restringida (Isla Alejandro
Selkirk), y que no se encuentra categorizada
en Glade (1988) ni listada en los apéndices de
CITES (2005) porque no había sido reconoci-
da como especie legítima (J Jiménez, com.
pers.). Phalcoboenus albogularis fue clasificada
en el grupo de prioridad máxima de conser-
vación debido a que posee una población muy
poco numerosa. Sin embargo, no existen fac-
tores de riesgo que estén causando una
merma en su población (Pavez 2004).

Contrariamente al efecto negativo que pro-
duce la destrucción del hábitat sobre algunas
especies, otras como Milvago chimango y Falco
sparverius se benefician con las actividades
humanas, presentando una alta capacidad de
adaptación a las perturbaciones de su hábitat
y manteniendo poblaciones estables o en cre-
cimiento (Jaksic y Jiménez 1986, Jaksic et al.
2001, Figueroa Rojas y Corales Stappung
2004). Una situación similar ocurre con Tyto
alba, especie que, al menos en el sur de Chile,
es común en los campos de cultivo y pasto-
reo, puesto que se mantienen árboles viejos
(principalmente de Laurelia sempervirens y
Nothofagus obliqua) con oquedades que las le-
chuzas pueden usar para nidificar (Rau 2008).
Las actividades humanas también benefician
a Cathartes aura y Coragyps atratus, que no se
encuentran incluidas en Glade (1988) ni en los
apéndices de CITES (2005) y se mantienen
estables a nivel nacional en Chile con una po-
blación numerosa y fácil de observar (Pavez
2004). No obstante, Jaksic y Jiménez (1986)
estiman que Coragyps atratus es una especie
que debe ser considerada amenazada en gran
parte del país, al igual que Buteo polyosoma,
teniendo en cuenta la disminución de sus
poblaciones. De acuerdo a los resultados ob-
tenidos en este estudio, estas especies no ten-
drían por ahora prioridad de conservación.

Con todo, es necesario mencionar que Strix
rufipes, Vultur gryphus y Accipiter chilensis pre-
sentaron una alta prioridad de conservación,
coincidiendo con los resultados obtenidos por
Jaksic y Jiménez (1986) aún después de más
de dos décadas de realizado su estudio. Falco
sparverius y Asio flammeus fueron las especies
que presentaron los valores más bajos del ín-
dice SUMIN, fundamentalmente debido a su
amplia distribución nacional y continental, su
amplio potencial reproductivo y amplitud
trófica y su notable abundancia (Pavez 2004).
Sin embargo, se ha indicado que Asio flammeus
puede encontrase en un estado de disminu-
ción de sus poblaciones por la disminución de
su hábitat (Jaksic y Jiménez 1986, Jaksic et al.
2001).

Buteo ventralis es calificada por Glade (1988)
como una especie rara y con una población
poco numerosa. Su distribución está asociada
al bosque nativo (Jaksic et al. 2002, Trejo et al.
2006), el cual ha sido alterado, fragmentado y
destruido (Pavez 2004). No obstante, también
es posible encontrarla en hábitat abiertos aso-
ciada a fragmentos de bosque, aunque se
desconoce si la fragmentación beneficia o no
a la especie (Figueroa et al. 2000). En este sen-
tido, Jaksic y Jiménez (1986) mencionan que
se ha beneficiado de las actividades humanas
en gran parte de su distribución. En este es-
tudio se siguiere clasificarla en el grupo de
máxima prioridad, ya que se desconoce infor-
mación importante de su dieta y ecología. La
población de Circus buffoni ha sido considera-
da como rara por Jaksic y Jiménez (1986) y
escasa por Pavez (2004), probablemente por
tratarse de una distribución periférica (J
Jiménez, com. pers.). Por ello, se propone clasi-
ficarla en la categoría de atención especial. Asi-
mismo, en esta última categoría se propone
incluir a Glaucidium peruanum, que es una es-
pecie no amenazada con distribución perifé-
rica (J Jiménez, com. pers.), con una población
estable, pero poco común y con escasos
hábitats favorables (Pavez 2004). Pandion
haliaetus, aunque parece responder positiva-
mente a la alteración de su hábitat (Jaksic y
Jiménez 1986, Pavez 2004), presenta una
población poco numerosa y estable, por lo que
merece ser tratada con atención especial. La
caza es otro factor que puede afectar la
sobrevivencia de una especie, tal como ocu-
rre con Parabuteo unicinctus, ave muy perse-
guida por los agricultores. No obstante, su
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capacidad de adaptación a diferentes presas
y ambientes (zonas agrícolas y urbanas) le ha
permitido mantener su población en buen
estado (Pavez 2004). Por ello fue clasificada
dentro de la categoría de atención especial.
Finalmente, Vultur gryphus, que es considera-
da el ave nacional de varios países ubicados a
lo largo de la cordillera de los Andes (entre
ellos Chile), fue clasificada como de prioridad
máxima de conservación dada su distribución,
importancia cultural y estatus de protección.
Jaksic y Jiménez (1986) concluyeron que es una
especie en disminución y amenazada en gran
parte del territorio nacional. Además, presen-
ta una baja tasa de reproducción (un huevo
por nidada cada dos años), la cual no favorece
la rápida recuperación de sus poblaciones
(Pavez 2004). Glade (1988) clasifica a esta espe-
cie como vulnerable, encontrándose además
en el apéndice I de CITES (2005).

La técnica de Reca et al. (1994) constituye una
herramienta útil, de fácil interpretación y
aplicación. Permite orientar las decisiones de
conservación sobre distintos grupos taxonó-
micos y en distintas escalas del territorio. No
obstante, es necesario evaluar la complemen-
tación con otras metodologías de categori-
zación, dependiendo del grupo taxonómico
en estudio (Grigera y Úbeda 2002). Además,
para su efectiva aplicación es necesario inte-
grar sus resultados con la normativa legal
vigente y con acciones de monitoreo e inves-
tigación que permitan actualizar el conoci-
miento científico sobre la distribución y
abundancia de las especies. En Chile, esta nor-
mativa legal se sustenta en la ley de caza y su
reglamento. Sin embargo, en este último
cuerpo legal es posible notar un déficit de
información sobre el estado de conservación
de las aves rapaces. Por ello, proponemos que
en la nueva versión del reglamento se considere
la clasificación aquí propuesta. Finalmente, es
preciso mencionar que los resultados obteni-
dos conforman una propuesta de categoriza-
ción de las aves rapaces de Chile, entendiendo
las limitaciones temporales y espaciales que
ello implica.
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ABSTRACT.— Censuses of the Neotropic Cormorant (Phalacrocorax brasilianus) were carried out at
a power tower near the mouth of Lagoa dos Patos estuary, southern Brazil, from November 2001
to October 2002. At this major roosting site, a total of 309 counts over 47 days of census were
performed to estimate monthly variation in the abundance of the Neotropic Cormorant. The
highest abundance occurred in January (1390 birds), and the lowest in May (117 birds). The tower
was a roosting site for cormorants at night, which arrived around 15:30 h onward, with numbers
increasing near dusk. Birds preferentially used the lower levels of the tower (including the con-
crete base and levels 1 and 2) throughout the year and this preference could be partially due to
strong winds in the area. Migrating cormorants arrived at the estuary in winter and spring,
increasing throughout the summer and severely decreasing in autumn months, when they
probably moved to inland breeding grounds.
KEY WORDS: abundance, Neotropic Cormorant, Phalacrocorax brasilianus, roosting site, seasonal variation.

RESUMEN. ABUNDANCIA ESTACIONAL DEL BIGUÁ (PHALACROCORAX BRASILIANUS) EN EL ESTUARIO DE LA

LAGUNA DOS PATOS, SUR DE BRASIL.— Se realizaron censos de Biguá (Phalacrocorax brasilianus) en
una torre de transmisión de energía eléctrica cerca de la barra de la laguna dos Patos, en el sur de
Brasil, entre noviembre de 2001 y octubre de 2002. Se realizaron un total de 309 conteos en 47 días
de censos para estimar la variación mensual en la abundancia del Biguá. La mayor abundancia se
observó en enero (1390 aves) y la menor en mayo (117 aves). La torre fue un importante sitio de
descanso nocturno al cual las aves llegaban alrededor de las 15:30 h, aumentando el número de
aves cerca del atardecer. Las aves utilizaron preferentemente los niveles inferiores de la torre (la
base de hormigón y los niveles 1 y 2) durante todo el año y esta preferencia podría estar relacio-
nada con los fuertes vientos en el área. Los biguaes migrantes llegaron al estuario en invierno y
primavera, aumentaron sus números durante el verano y mostraron una gran disminución en el
otoño, cuando probablemente se muevan hacia áreas reproductivas en el interior.
PALABRAS CLAVE: abundancia, Biguá, Phalacrocorax brasilianus, sitio de descanso, variación estacional.
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The Neotropic Cormorant (Phalacrocorax
brasilianus brasilianus) is widespread on both
the Atlantic and Pacific coasts of America and
inland waters, from Panama to Tierra del
Fuego in southern Argentina (Pinto 1964, 1978,
Harrison 1985). Despite their wide distribu-
tion and high abundance in several freshwa-
ter, estuarine, and coastal areas, several aspects
of their biology remain in need of study
(Telfair and Morrison 1995, Kalmbach et al.
2001, Frere et al. 2005). According to Browning
(1989), despite being frequently referred as

Phalacrocorax olivaceus, the early description of
brasilianus (Procellaria brasiliana Gmelin), based
on paintings from northeastern Brazil, clearly
refers to this species and has priority over
olivaceus, so should be restated as the correct
name for the species. Thus Phalacrocorax
brasilianus is the name we have used through-
out this study.

Nonbreeding cormorants and shags (Phala-
crocoracidae) usually feed at least once a day
(del Hoyo et al. 1992), and frequently at par-
ticular times. Feeding often occurs in the early
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morning and evening, as in the case of the
Great Cormorant (Phalacrocorax carbo) in the
Arctic Circle (Johansen et al. 2001), or during
the morning in Scotland (Richner 1995), with
roosting in the intervals between meals
(Richner 1995, Johansen et al. 2001). The
Double-crested Cormorant (Phalacrocorax
auritus) in the Delta region of Mississippi
spent most of the day roosting and loafing
instead of actively foraging (King et al. 1995).
The Neotropic Cormorant disperses in flocks
during daytime to foraging grounds and,
during the night, roosts in large flocks at
known sites (Escalante 1970), such as sheltered
marshes, trees, trunks, rocks or on the coast
(Belton 1994, Sick 1997). After swimming, they
usually roost with open wings to dry their
plumage or to aid thermoregulatory processes
(Sick 1997).

The Neotropic Cormorant is an important
piscivorous bird in terms of biomass at the
Lagoa dos Patos estuary. They feed mainly on
white croacker (Micropogonias furnieri) and
catfish (Ariidae) (Barquete et al. 2008) which
are important species for the artisanal fishery
(Reis et al. 1994). Amongst the large flocks seen
in the Lagoa dos Patos estuary in August were
some birds banded as chicks in Santiago del
Estero, Argentina, 1400 km away (Olrog 1968,
Sick 1997). The aquatic bird community in the
estuary is poorly known, with studies restric-
ted to the Black Skimmer (Rynchops niger)
(Naves and Vooren 2006) and terns (Bugoni
and Vooren 2004, 2005). Lagoa dos Patos

estuary is considered an important wintering
ground for the Neotropic Cormorant, which
does not have a well established colony within
the estuary and have only two small colonies
in nearby wetlands which are not used every
year (Belton 1994, AS Peter, pers. com.).

In 2000, large numbers of cormorants were
observed roosting at dusk on a power tower
at the southern portion of the Lagoa dos Patos
estuary (Vooren, unpublished data). By per-
forming censuses on the margins of the
lagoon and at the power tower we determined
the abundance of the Neotropic Cormorant,
monthly variations in abundance and how
these birds use this site for nocturnal roost-
ing in the Lagoa dos Patos estuary.

METHODS

Lagoa dos Patos is a coastal lagoon stretch-
ing in NE–SW directions, between 30°30'S and
32°12'S, and connected to the Atlantic Ocean
in the southern portion, near Rio Grande city
(Fig. 1). The estuarine area is 971 km2, approxi-
mately 10% of the lagoon, and connects to the
ocean by a channel 20 km long, 0.5–3 km wide
(Asmus 1998) and up to 18 m of depth (Calliari
1998). The estuary is an important feeding and
nursery ground for several fishes and crusta-
ceans (Castello 1986) and sustains an impor-
tant fishery targeting several species (Reis et
al. 1994).

Figure 1. Study site in southern Brazil with the lo-
cation of the Lagoa dos Patos estuary where cen-
suses of Neotropic Cormorant (Phalacrocorax
brasilianus) were performed. A: Ilha da Pólvora,
B: Clube Regatas, C: power tower near Pontal Sul.

Figure 2. Power tower placed at the mouth of Lagoa
dos Patos estuary, southern Brazil. The tower, a
major nightly roosting site for the Neotropic Cor-
morant (Phalacrocorax brasilianus), is 135 m in
height and was divided into seven levels (concrete
base and levels one to six).
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To determine where the Neotropic Cormorant
was coming from in the morning, and where
it was going in the evening, censuses of roost-
ing birds and records of dispersal of flying
birds were taken at Clube Regatas and Ilha
da Pólvora (Fig. 1). These data were gathered
weekly from 29 August to 5 October 2001, from
6:20 h to 10:30 h and from 15:00 h to 18:00 h.

Searches for dense flocks of cormorants and
other important places that could be used as
nocturnal roosting sites were performed on
6, 8 and 9 November 2001, from 8:00 h to
17:00 h on the southern margin of Lagoa dos
Patos estuary. During the day there were some
groups foraging and roosting, mainly around
Clube Regatas and Ilha da Pólvora. At dusk
no flock was found along the borders, and
birds were located roosting only on a power
tower. This tower was built in 1993 near Pontal
Sul at the mouth of Lagoa dos Patos (32°08'S,
52°05'W; Fig. 1). At a height of 134.85 m, the
top of the tower supports cables for electric
energy transmission across the estuarine
channel. The tower has a concrete base sur-
rounded by water, with four platforms 2×6 m
connected by traverses elevated 4 m over the
water surface. Horizontal, vertical and oblique
beams of iron constitute the body of the tower,
with horizontal beams from 15–25 m between
each other (Fig. 2). Horizontal beams were
used to define different height levels for cen-
suses (see below). To determine the number
of cormorants at the power tower, weekly cen-
suses of roosting birds were performed from
November 2001 to October 2002. Censuses
were carried out by direct counts following
Bibby et al. (1993), using 10×50 binoculars and
a 12–36×50 scope. The observer was located
on the southern margin of the channel, about
800 m from the tower, and counted birds
every 30 min at least 2 h before dusk (i.e., cen-
sus started around 15:30 h in spring, autumn
and winter or around 16:00 h in summer).
Dusk is defined as the moment when there
was not enough luminosity for counts. In
order to identify patterns of occupancy by
birds, the area of the tower up to 90 m in
height was divided into seven levels separated
by horizontal beams: the concrete base and
levels 1 to 6 (Fig. 2). During each count the
number of roosting birds was recorded for
each level. A total of 309 counts were carried
out over 47 days of census. In order to deter-
mine whether cormorants stayed on the tower

overnight, censuses were performed at the
tower on 10 and 30 September 2002, from
dawn to 4 h later, using the same census
method described above.

For the analysis of censuses of roosting birds
and records of dispersal of flying birds at
Clube Regatas and Ilha da Pólvora each count
was presented as the proportion of birds in
relation to the first count in the morning and
evening, as Pf,t = Nf /Nt , where Pf,t is the pres-
ence factor of birds at time t, Nf is the absolute
number of birds at the first count, and Nt is
the absolute number of birds at time t. For the
analysis of each census day at the tower, the
number of birds in each count was presented
as the proportion of birds in relation to the
last count. The occupancy pattern of differ-
ent tower levels by cormorants was deter-
mined as Fn,i = 100(Nn,i /Nt,i) , where Fn,i is the
occupancy factor of level n at time i, Nn,i is the
mean annual number of birds on level n, and
Nt,i is the mean annual number of birds on the
tower. Differences in monthly numbers of cor-
morants roosting at the tower were tested
using the Kruskal-Wallis Test (Zar 1999) and
the BioEstat software (Ayres and Ayres 1998).

RESULTS

At Ilha da Pólvora and Clube Regatas, birds
were recorded arriving just after dawn and
then departing at dusk (Fig. 3). At these places
there are structures used as perches during
daytime (stakes used by fishermen to fix nets,
piers, buoys for nautical navigation and
rocks). Cormorants were observed feeding in
nearby waters and using these perches for
preening and daytime roosting. Other nightly
roosting sites were not found in the estuary
area during our trips along the margins. The
number of cormorants counted at the tower
increased from mid-evening to dusk (Fig. 4).
The lowest number of birds was 2, recorded
at the first count (15:30 h), performed in May.
The highest number was 1501 birds, recorded
at dusk in January.

On the two morning censuses performed at
the tower in September, 783 and 252 birds
were recorded, respectively. A few cormorants
were flying and swimming around the tower
and flocks were departing to estuarine loca-
tions away from the ocean. Numbers de-
creased over the morning and at the last count
(10:00 h) there were only 12 and 68 cormorants
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roosting, confirming the use of the tower as a
nightly roosting site. These results show that
cormorants roost on the tower at night and
spread out in estuarine waters during the day,
making the abundance at this place, estimated
through the last count at dusk, a good mini-
mum population estimate for the southern
portion of the estuary.

The distribution of cormorants on different
levels of the tower at the last count is shown
in Table 1. During months with high numbers
of individuals roosting at the tower (over 1000
birds, from September to February), percent-
age values for each level had low variation,
from 8.1–13.2% at the concrete base and
26.0–28.8% at level 2. Large numbers of cor-
morants rested in levels 1 and 2, accounting
for 60% of birds from November to March and
from August to October. From April to July
(months with low abundance), 90% of all birds
were on levels 1 and 2, and no bird rested on
levels 4–6. The highest number of roosting
birds was recorded on levels 1 and 2 in Febru-
ary, with mean values of 464.8 and 392.0 birds,
respectively. Level 6 was occupied only when

Month Base Level 1 Level 2 Level 3 Level 4 Level 5 Level 6 

November (4) 114.0 (9.9) 370.8 (32.3) 314.3 (27.3) 180.3 (15.7) 117.8 (10.2) 52.0 (4.5) 0.3 (0.1) 
December (3) 112.3 (9.0) 399.7 (31.9) 347.7 (27.7) 211.3 (16.9) 131.7 (10.5) 50.0 (3.9) 0.3 (0.1) 
January (4) 116.8 (8.4) 455.0 (32.7) 372.3 (26.8) 209.5 (15.1) 143.3 (10.3) 88.3 (6.4) 4.8 (0.3) 
February (4) 110.0 (8.1) 464.8 (34.1) 392.0 (28.8) 211.3 (15.5) 123.8 (9.1) 53.0 (3.9) 6.5 (0.5) 
March (4) 27.0 (3.2) 371.3 (44.5) 282.5 (33.9) 98.3 (11.8) 47.8 (5.7) 6.3 (0.8) 0.3 (0.1) 
April (4) 0.5 (0.2) 164.8 (69.9) 70.3 (29.8) 0.3 (0.1) 0 0 0 
May (3) 1.3 (1.1) 105.3 (90.3) 10.0 (8.6) 0 0 0 0 
June (4) 46.8 (14.7) 237.0 (74.7) 33.5 (10.6) 0 0 0 0 
July (5) 46.4 (8.3) 309.4 (55.6) 189.6 (34.1) 11.2 (2.0) 0 0 0 
August (4) 76.0 (8.7) 362.8 (41.7) 275.8 (31.7) 132.3 (15.2) 23.5 (2.7) 0 0 
September (4) 141.3 (13.0) 399.3 (36.8) 299.0 (27.6) 154.8 (14.3) 62.8 (5.8) 26.8 (2.5) 0 
October (4) 150.0 (13.2) 417.8 (36.8) 295.5 (26.0) 156.5 (13.8) 90.0 (7.9) 26.8 (2.3) 0 

Figure 3. Temporal variation in the abundance of
Neotropic Cormorant (Phalacrocorax brasilianus)
roosting in Clube Regatas and Ilha da Pólvora,
Lagoa dos Patos estuary, southern Brazil, in Sep-
tember and October 2001. Each line corresponds
to a one-day census.

Figure 4. Temporal variation in the abundance of
Neotropic Cormorant (Phalacrocorax brasilianus)
roosting on the power tower placed at the mouth
of Lagoa dos Patos estuary, southern Brazil, from
November 2001 to October 2002. Each line
corresponds to a one-day census.

Table 1. Mean number (mean percentage in parenthesis) of individuals of Neotropic Cormorant
(Phalacrocorax brasilianus) at the last count (dusk) of censuses from November 2001 to October 2002 at
each power tower level (concrete base and levels 1 to 6) in the Lagoa dos Patos estuary, southern Brazil.
Values indicated in parenthesis for each month are number of sampling days.
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abundance was high, from November to
March, and the number at this level was low
even during February, when 6.5 birds on
average were recorded. January was the
month with the highest number of roosting
cormorants on the tower, with an average of
1390 birds (Table 1).

Occupancy patterns of each tower level are
shown in Fig. 5. Cormorants rested on both
horizontal and oblique beams, arriving
around 15:30 h (i.e., in the middle of the
afternoon) and roosting in the lowest levels
(concrete base, levels 1 and 2), and using
higher levels (levels 4–6) once low levels were
unavailable (Fig. 5). In general, cormorants
started to roost at level 4 from 17:30 h on-
wards, at level 5 around 18:30 h onwards, and
at level 6 only around 19:30 h, near dusk, and
when lower levels were crowded (Fig. 5).

During the study, significant monthly
variation in cormorant abundance was found
(H = 34.1, P = 0.0004). Two distinct periods
could be identified when analyzing abun-
dance: months with high abundance
(1099–1390 birds) from September to February,
and months with low abundance (117–557
birds) from April to July (Fig. 6). March and
August were months with intermediate abun-
dance. The increase in birds from the mini-
mum in May to the maximum in January
occurred gradually.

DISCUSSION

The foraging behaviour of the Neotropic
Cormorant regulates daily movement pat-
terns at Lagoa dos Patos estuary near dawn
and dusk. Cormorants, like other seabirds, are
visual predators, dependent upon light for
foraging activities (Wanless et al. 1999), which
explains dispersal to feeding grounds at dawn
and return to roosting sites at dusk. Similar
dispersal patterns were recorded for non-
breeding individuals of the Neotropic Cormo-
rant in Uruguay and Argentina, where
Escalante (1970) and Daciuk et al. (1985) found
regular movements for feeding and night
roosting in similar periods. Jordán (1959) and
King et al. (1995) reported similar patterns for
the Guanay Shag (Phalacrocorax bougainvilli)
and the Double-crested Cormorant, in Peru
and United States of America, respectively.
Intensive feeding during the morning was
suggested as a standard behaviour of non-
breeding or post-breeding cormorants by
Coleman and Richmond (2007), a pattern also
recorded for the Common Tern (Sterna
hirundo) in the study area (Bugoni and Vooren
2005, Bugoni et al. 2005), which suggests that
this is a common pattern for non-breeding
seabirds.

No nightly roosting site other than the power
tower was found along the estuary, except for

Figure 5. Mean (+ SD) percentage of individuals
of Neotropic Cormorant (Phalacrocorax brasilianus)
roosting at each power tower height (concrete base
and levels 1 to 6) at different hours between No-
vember 2001 and October 2002 in the mouth of
Lagoa dos Patos estuary, southern Brazil. To make
the figure clearer, results are presented per hour
and not every 30 min as collected.

Figure 6. Mean (± SD) monthly abundance of
individuals of Neotropic Cormorant (Phalacrocorax
brasilianus) roosting on the power tower placed at
the mouth of Lagoa dos Patos estuary, southern
Brazil, from November 2001 to October 2002.
Numbers above bars are number of sampling days.
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a small lake at the university campus, about
2 km from the estuary. From August to De-
cember 2002, around 250 cormorants shared
two small islands covered by trees 10 m in
height with similar numbers of Snowy Egret
(Egretta thula), Great Egret (Ardea alba), Cattle
Egret (Bubulcus ibis) and White-faced Ibis
(Plegadis chihi) (Barquete and Aguiar, unpub-
lished data). In contrast, at the tower where
the Neotropic Cormorant was censused for
the present study it was the only species
recorded. Johansen et al. (2001) found in a
similar study in Norway that the Great Cor-
morant used a lighthouse 800 m from the
shore as a nightly roosting site, also indicat-
ing the use of anthropogenic structures for
nightly roosting by cormorants.

In spite of the shelter from terrestrial preda-
tors and human disturbance offered by the
tower, the exposure to wind could probably
be an unfavourable aspect of this roosting site
for the Neotropic Cormorant, due to its loca-
tion at the mouth of the estuary. Hebshi (1998)
found that long-term exposure to strong
wind, among other factors, determines where
the Brandt’s Cormorant (Phalacrocorax penici-
llatus) forages. At Lagoa dos Patos estuary,
strong winds 18–38 km/h from NE are com-
mon around the year (Braga and Krusche
2000). During summer, when NE winds pre-
dominate, large numbers of cormorants used
the tower. In winter, strong S and SW winds
and influxes of cold fronts are common (Braga
and Krusche 2000), although the number of
cormorants roosting at the tower increased.
Evidently, the degree of exposure at the tower
does not limit its use by birds; however it
could explain the preference of birds for low
levels of the tower. High levels are more
exposed than lower levels and we presume
they are exposed to stronger winds (although
wind speeds at different levels of the tower
were not measured). The fact that during
months with low abundance of birds (April
to July), only the three lower levels were used,
and in months with high abundance the
occupancy started in the three lower levels,
provides additional evidence about the pre-
ference of the birds for low levels of the tower.

The Neotropic Cormorant migrates to Lagoa
dos Patos during the austral winter and spring
(end of June to December), staying at the
estuary during summer (January to March)
and departing to other sites at the end of

March, April and May. The influx to the estu-
ary takes place gradually, over 3 to 8 months,
while departure from the area in March is
abrupt. The abundance of cormorants in the
estuary decreased during autumn (April to
May), similar to results reported by Vooren
and Chiaradia (1990) on Cassino Beach, adja-
cent to the estuary. A similar pattern was re-
corded by Daciuk et al. (1985) who observed
minimum numbers in Chascomús Lagoon,
Argentina, in June and July, and suggested
that birds migrate to breeding areas at Entre
Ríos and Santa Fe provinces, Argentina. Low
numbers of the Neotropic Cormorant at Lagoa
dos Patos estuary during autumn and winter
could also be explained by their migration to
breeding sites, despite breeding records at Rio
Grande do Sul State during spring (Belton
1994). The gradual arrival of birds in winter
and spring is related to the influx of juveniles
and adults from breeding sites. The low
number of cormorants in southern Brazil in
autumn (Branco 2002, this study) does not
correspond with the breeding period in
several nearby places, such as Rio Grande do
Sul State (Belton 1994), Santa Catarina State
(Azevedo 1995), and Lower Paraná River,
Argentina (Bó 1956), where cormorants breed
in spring. However, the absence of cormorants
in autumn coincides with the breeding period
in Santa Fe, Argentina, where de la Peña (1980)
found a colony with 4000–5000 nests in April,
and in the Paraná River Basin, where Olrog
(1975) banded chicks in late May and early
June. An alternative hypothesis is that birds
migrate from southern Brazil to the Pantanal
region, where the Neotropic Cormorant starts
to breed in May (da Silva et al. 2000). In addi-
tion, a colony of the Neotropic Cormorant
with 80 nests was recently discovered near the
Lagoa dos Patos in autumn 2005 (AS Peter,
pers. com.). Since this is a comparatively low
number of birds in relation to those winter-
ing in Lagoa dos Patos estuary, it suggests that
most birds in the southern portion of the es-
tuary breed elsewhere. To clarify migration
patterns of the Neotropic Cormorant in the
Lagoa dos Patos estuary, further tracking
studies and investigation of potential areas for
local colony establishment are required.

The study of the Neotropic Cormorant
population in the Lagoa dos Patos estuary
identifies the species as an important piscivo-
rous predator, where they prey mostly on
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species of commercial value (Barquete et al.
2008). According to Duffy and Siegfried (1987),
colonies of Guanay Shag and Cape Cormo-
rant (Phalacrocorax capensis) do not compete
with fisheries. However, Birt et al. (1987)
established that fish densities are significantly
lower in areas close to Double-crested Cormo-
rant colonies in comparison to areas without
foraging birds. Lagoa dos Patos estuary is an
important spawning, nursery and feeding
ground for coastal and estuarine fish species
(Sinque and Muelbert 1998). Due to its high
abundance in the estuary and its piscivorous
diet, the Neotropic Cormorant should be
included in fish stock management (Barquete
et al. 2008). Although this species is abundant
in coastal and inland environments through-
out America, its life history is still poorly
known, and in need of more study.
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RESUMEN.— Los registros históricos de la avifauna de la región de Santa Elena (Andes centrales
colombianos), realizados entre 1879 y 1952, fueron comparados con los de las aves presentes
actualmente en tres fragmentos remanentes de bosque de 41, 129 y 136 ha. De las 132 especies
presentes originalmente solo se conservan 64 en los tres fragmentos. En los tres fragmentos han
desaparecido el 78%, el 66% y el 63% de sus especies. Las especies con alta especificidad de
hábitat, con peso corporal de 51–100 g, las que se alimentan en el estrato arbóreo y las que lo
hacen en troncos tendieron a presentar una proporción de extinción mayor a lo esperado. Sin
embargo, no hubo diferencias estadísticamente significativas entre la proporción de especies
extintas observada y esperada para ninguna de las categorías (gremio trófico, estrato de alimen-
tación, tamaño corporal y especificidad de hábitat), lo que indica que todos los grupos presenta-
ron la misma vulnerabilidad a la extinción. El peso promedio de las aves extintas fue similar al de
las aves aún presentes en los tres fragmentos. Las especies de las familias Grallaridae, Cotingidae,
Thraupidae, Trogonidae y de la subfamilia Dendrocolaptinae fueron las más afectadas. Se discute
por qué las características ecológicas evaluadas pueden no estar relacionadas con la extinción
local de aves en estos fragmentos de bosque.
PALABRAS CLAVE: Andes, comunidad de aves, extinción, fragmentos boscosos, vulnerabilidad.

ABSTRACT. LOCAL EXTINCTIONS OF BIRDS IN FOREST FRAGMENTS IN THE SANTA ELENA REGION, CENTRAL

ANDES, COLOMBIA.— We compared historic records from 1879 until 1952 of birds of Santa Elena
region (Colombian central Andes) with those from a recent survey in three forest fragments of
41, 129 and 136 ha. Only 64 out of the 132 original species still remain in the three fragments;
78%, 66% and 63% of the original species have disappeared from the fragments. Species with
high habitat specificity, those with body mass of 51–100 g, those which forage in the arboreal
stratum, and those which forage on trunks showed a tendency to suffer more extinctions than
expected. However, there were no statistical differences between observed and expected
proportions of extinctions in any of the categories (trophic guild, foraging stratum, body mass
and habitat specificity), indicating that all the bird groups presented the same vulnerability to
extinction. Mean body mass of extinct birds was similar to that of the birds still remaining in the
fragments. Species from the families Grallaridae, Cotingidae, Thraupidae, Trogonidae and from
the subfamily Dendrocolaptinae were the most affected. We discuss why the evaluated ecological
features could not be related with local extinction of bird species in these forest fragments.
KEY WORDS: Andes, bird community, extinction, forest fragments, vulnerability.
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La fragmentación de los bosques tropicales
ha sido reconocida como una de las mayores
amenazas para la biodiversidad mundial
(Laurance y Bierregaard 1997). En especial, se
han documentado ampliamente sus efectos
deletéreos (pérdida de la diversidad ocasio-
nada por extinciones locales) sobre las comu-
nidades de aves que éstos albergan (Turner
1996, Laurance et al. 2002). Algunas investi-

gaciones han establecido que la vulnerabili-
dad de las especies de aves a la perturbación
o alteración de su hábitat varía de acuerdo al
gremio funcional al que pertenecen y a sus
relaciones filogenéticas (Willis y Eisenmann
1979, Lovejoy et al. 1986, Bierregaard y
Lovejoy 1989, Kattan et al. 1994, Stouffer y
Bierregaard 1995, Renjifo 1999, Robinson 1999,
Stratford y Stouffer 1999, Laurance et al. 2002,
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Sodhi et al. 2004). Se ha identificado, por
ejemplo, que los frugívoros grandes del dosel,
los insectívoros terrestres, las aves rapaces del
interior del bosque y aquellas que se encuen-
tran en su límite de distribución altitudinal son
especialmente afectadas por la fragmentación
(Kattan et al. 1994, Renjifo 1999, Kattan 2001).
Lamentablemente, muy pocos estudios se han
orientado a la determinación de los efectos de
la fragmentación del hábitat en los Andes tro-
picales (Kattan y Álvarez-López 1996) y poco
se conoce acerca de la respuesta de las comu-
nidades de aves a la fragmentación en esta
región.

En la región andina colombiana se concen-
tran los mayores centros urbanos y gran parte
de las actividades agrícolas y pecuarias del
país; como consecuencia de esto, sus eco-
sistemas naturales han perdido el 60.3% de su
extensión original (Villarreal 2006). El dete-
rioro ambiental de la región, sumado al alto

nivel de endemismo de aves presente en los
Andes centrales, condujo a su definición como
área prioritaria para la conservación mundial
(Stattersfield et al. 1998, Myers et al. 2000).
Además, de acuerdo a Renjifo et al. (2002), el
23% de las especies de aves en peligro crítico
en Colombia habitan en ella. De esta manera,
es fundamental la comprensión de los efectos
a largo plazo de la fragmentación sobre su di-
versidad. Aunque se han realizado algunas
investigaciones en aves (Kattan et al. 1994,
Renjifo 1999), es poco lo que se ha avanzado
en el conocimiento de la respuesta a la frag-
mentación por parte de las especies de aves
que persisten en los bosques remanentes frag-
mentados, en especial en lo relacionado con
su vulnerabilidad. El propósito de este trabajo
es determinar, desde una perspectiva histórica
(Kattan et al. 1994, Kattan 2001, Sodhi et al.
2004), la asociación entre la vulnerabilidad y
algunas características ecológicas (tamaño cor-
poral, gremio trófico, estrato de alimentación
y especificidad de hábitat) de las aves que
persisten en tres remanentes de bosque luego
de más de 71 años de deforestación y fragmen-
tación en la región de Santa Elena.

MÉTODOS

Área de estudio

La zona rural de la cuenca de la quebrada
Santa Elena (Parque Regional Arví, corregi-
miento de Santa Elena) está localizada en el
sector centro-oriental del municipio de
Medellín (6°15'N,75°34'O), en el departamento
de Antioquia, Andes centrales de Colombia
(Fig. 1). Posee un área total de 34 km2, com-
prendida entre los 2000–2720 msnm. Su régi-
men climático está determinado por la
influencia del clima ecuatorial de montaña,
con una temperatura promedio de 17 °C y una
precipitación anual de 2067.5 mm (Empresas
Públicas de Medellín 1988). El territorio corres-
ponde a la zona de vida Bosque Muy Húmedo
Montano Bajo (bmh-MB) según el sistema de
clasificación de Holdridge (Espinal 1985).

Históricamente, esta cuenca ha sido altamen-
te intervenida debido a su proximidad a la ciu-
dad de Medellín (el núcleo urbano se originó
en su parte baja) y porque desde sus orígenes
ha sido su despensa agropecuaria. Evidencia
de esto es que para 1914 esta localidad era
descripta como un área cubierta por unos
pocos parches de bosque y muchos pastizales

Figura 1. Región de Santa Elena, Andes centrales,
Colombia. Se muestran en gris los tres fragmen-
tos de bosque en donde se realizó el estudio. Las
líneas gruesas discontinuas indican carreteras.
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(Chapman 1917). Actualmente, se conservan
algunos remanentes de bosque intervenidos
en áreas de difícil acceso, inmersos en una
matriz de paisaje dominada por grandes ex-
tensiones de tierra dedicadas a actividades
agropecuarias de uso intensivo (floricultura,
horticultura y ganadería), plantaciones fores-
tales con fines productivos y protectores
(varias especies del género Pinus y Cupressus
lusitanica), asentamientos humanos con bajas
densidades (fincas de recreo y casas campes-
tres) y la zona urbana de Medellín.

Los fragmentos de bosque estudiados se ubi-
can entre los 2000–2680 msnm. El fragmento I,
de 41 ha, está localizado en la parte alta de la
cuenca de la quebrada Las Antenas, sin co-
nexión con otros hábitats boscosos e inmerso
en una matriz de fincas de recreo y de pro-
ducción agropecuaria. El fragmento II tiene
una extensión de 129 ha y forma parte de la
cuenca de la quebrada La Castro. Está rodeado
por áreas abiertas (potreros abandonados) y
separado por franjas de plantaciones foresta-
les (Pinus patula) ubicadas en la cuenca de la
quebrada Piedras Blancas. El fragmento III,
con un área de 136 ha, circunda a las quebra-
das La Aguada y Santa Elena y forma parte
de una reserva protegida por la Corporación
Autónoma Regional del Centro de Antioquia.
Desde 1928, cuando se construyó la ruta que
une a Medellín con Rionegro, los tres frag-
mentos se encuentran aislados (González
1999). Las características de la estructura de la
comunidad de plantas de esta zona están
descriptas en detalle en Castaño y Arias (1999)
y la forma de los fragmentos en Castaño-Villa
y Patiño-Zabala (2007).

Historia de los estudios ornitológicos de la región

La avifauna de la región de Santa Elena fue
estudiada por TK Salmon en 1872 y sus regis-
tros publicados por Sclater y Salvin (1879). En
1914, L Miller y H Boyle estudiaron las aves
de esta región como parte de la Expedición
N°8 del American Museum of Natural History;
sus resultados fueron publicados por Chap-
man (1917). Durante la segunda década del
siglo XX, el hermano Nicéforo María colectó
algunos ejemplares que se encuentran depo-
sitados actualmente en el Museo de Ciencias
Naturales del Colegio San José de la Salle, en
Medellín. Posteriormente, esta información
fue compilada por Meyer de Schauensee
(1948–1952) y Hilty y Brown (1986).

Colecta y análisis de datos

Entre el 5 de mayo de 1999 y el 30 de enero
de 2000 se evaluó la riqueza de especies de
aves en el interior de los tres fragmentos de
bosque estudiados empleando puntos de
conteo (Blondel et al. 1981). En los fragmentos
de mayor tamaño (II y III) se ubicaron 12
puntos de conteo, mientras que en el I se ubi-
caron 9 puntos. En cada conteo, de una dura-
ción de 10 min, fueron registrados todos los
individuos vistos y escuchados. Cada punto
de conteo fue visitado en 10 ocasiones, a in-
tervalos de tres semanas. También se realiza-
ron búsquedas activas a través del interior de
los fragmentos (entre las 06:00–11:30 h y entre
las 14:00–18:00 h). Los fragmentos II y III
fueron visitados durante 40 días cada uno, y
el I durante 25 días, con un total de 315 h/per-
sona de observación (120 h para los fragmen-
tos II y III, y 75 h en el I).

Las extinciones locales, evaluadas para cada
fragmento, fueron estimadas suponiendo que
el número de especies presentes antes de la
fragmentación era similar en todos los frag-
mentos. La estimación de la extinción obser-
vada (número de especies extintas localmente)
presenta limitaciones asociadas a posibles
subestimaciones en la riqueza de especies para
esta región durante el siglo pasado, debido a
que las técnicas empleadas para el registro de
aves no se encontraban estandarizadas y a la
imposibilidad para determinar posibles
recolonizaciones durante el período en que
ocurrieron las extinciones.

Las especies fueron categorizadas en grupos
de acuerdo a su gremio trófico (frugívoras,
frugívoro-insectívoras, frugívoro-insectívoro-
nectarívoras, insectívoras, nectarívoro-
insectívoras y rapaces), el estrato en el que se
alimentan (arbóreo, sotobosque, troncos y
varios), su tamaño corporal (menos de 25 g,
25–50 g, 51–100 g y más de 100 g; de acuerdo
a Renjifo 1999) y su especificidad de hábitat
(alta: especies que habitan bosques no pertur-
bados, media: especies que raramente utilizan
bosques perturbados o secundarios, baja:
especies que utilizan regularmente hábitats
modificados; de acuerdo a Loiselle y Blake
1992). La información se recopiló a partir de
bibliografía (Hilty y Brown 1986, Stiles y
Skutch 1989, Dunning 1993, Stotz et al. 1996)
y observaciones de campo. La nomenclatura
utilizada fue tomada de Remsen et al. (2007).
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Para evaluar los patrones de extinción se
compararon las distribuciones de las especies
extintas en cada fragmento con una distribu-
ción esperada generada suponiendo que la
proporción de especies extintas de cada grupo
debería ser igual a la tasa total de extinción
registrada en cada fragmento; las diferencias
entre las distribuciones sugieren la tendencia
de algunos grupos a ser más susceptibles a la
extinción que otros (Kattan et al. 1994). Las
distribuciones fueron comparadas por medio
de la Prueba de G (Zar 1999), agrupando las
categorías frugívoro-insectívora y frugívoro-
insectívoro-nectarívora (gremios tróficos) para
obtener valores esperados mayores a 5. Se
empleó la Prueba U de Mann–Whitney para
comparar el tamaño corporal de las especies
extintas y las no extintas. No hubo control
sobre las afinidades filogenéticas. Además,
fueron excluidas de los análisis las especies
cuyo patrón de distribución altitudinal se
encuentra por fuera de los rangos del área de
estudio, como es el caso de Pionopsitta pyrilia,
que aunque fue registrada por Chapman
(1917) tiene una distribución centrada en las
tierras bajas tropicales (Hilty y Brown 1986,
Stotz et al. 1996).

RESULTADOS

La reconstrucción histórica de la avifauna de
Santa Elena permitió establecer que para prin-
cipios del siglo XX se encontraban asociadas
a esta región 132 especies de aves residentes
(Tabla 1). Actualmente, en los fragmentos per-
sisten 64 de aquellas especies (Tabla 1), repre-
sentadas en los fragmentos I, II y III por 28, 45
y 49 especies, respectivamente (i.e., han
desaparecido el 78%, el 66% y el 63% de sus
especies).

Aunque para las aves con alta especificidad
de hábitat o con peso corporal entre 51–100 g
se registró un número mayor de extinciones
observadas que esperadas en todos los frag-
mentos (Tabla 2), no hubo diferencias signifi-
cativas entre ambas distribuciones ni entre los
grupos según la especificidad de hábitat (para
el fragmento I: G = 0.67, gl = 2, P = 0.717;
fragmento II: G = 1.36, gl = 2, P = 0.507;
fragmento III: G = 2.20, gl = 2, P = 0.334) ni
entre los grupos de distinto tamaño corporal
(fragmento I: G = 0.34, gl = 3, P = 0.952;
fragmento II: G = 0.42, gl = 3, P = 0.936;
fragmento III: G = 0.28, gl = 3, P = 0.963).

Entre las aves frugívoro-insectívoras y
nectarívoro-insectívoras se registró un núme-
ro menor de especies extintas que lo espera-
do, pero las diferencias tampoco fueron
significativas entre los gremios tróficos (para
el fragmento I: G = 0.22, gl = 3, P = 0.974;
fragmento II: G = 0.38, gl = 3, P = 0.944;
fragmento III: G = 1.38, gl = 3, P = 0.711;
Tabla 2). En el fragmento II se registró un nú-
mero de especies extintas mayor que el espe-
rado entre las aves que se alimentan en el
estrato arbóreo, y en los fragmentos I y III
entre las que se alimentan en troncos, pero
tampoco hubo diferencias entre ambas distri-
buciones entre los grupos según el estrato en
el que se alimentan las especies (para el
fragmento I: G = 0.21, gl = 3, P = 0.975;
fragmento II: G = 0.63, gl = 3, P = 0.889;
fragmento III: G = 0.76, gl = 3, P = 0.859).

El peso promedio de las aves extintas fue si-
milar al de las aves aún presentes en los tres
fragmentos (P > 0.094, Prueba U de Mann–
Whitney), tanto cuando se evaluaron las aves
frugívoras (P > 0.5801) como las insectívoras
(P > 0.2948), lo cual indica que el tamaño cor-
poral por sí solo no está asociado a una ma-
yor vulnerabilidad.

Más del 76% de las especies de las familias
Grallaridae, Cotingidae, Thraupidae y de la
subfamilia Dendrocolaptinae desaparecieron
de los tres fragmentos; algo similar ocurrió con
la familia Trogonidae, de la que solo dos espe-
cies persistieron en fragmentos diferentes
(Tabla 1). Por el contrario, para los colibríes
(Trochilidae) la proporción de especies extin-
tas en los tres fragmentos fue inferior al 43%,
mucho menor a la esperada para todos los
fragmentos, que fue superior al 63%.

DISCUSIÓN

En ninguna de las categorías de aves se
observó una propensión a la extinción (i.e.,
una proporción de extinciones mayor a lo es-
perado). Este resultado se contrapone al de
varios trabajos en los que se ha registrado una
mayor vulnerabilidad en algunos gremios
tróficos (e.g., insectívoros y frugívoros), para
especies que se alimentan en algunos estra-
tos particulares o para especies con cierta
especificidad de hábitat (Newmark 1991,
Kattan 1992, Kattan et al. 1994, Ribon et al.
2003, Castaño 2004). Otros autores, sin embar-
go, tampoco han encontrado una relación
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Tabla 1. Especies asociadas a bosques presentes en la región de Santa Elena, Andes centrales, Colombia.
Para cada una se indica el gremio trófico al que pertenece, el estrato en el que se alimenta, la especifici-
dad de hábitat, el tamaño corporal y su estatus local.

 Gremio a Estrato b Especificidad c Tamaño d Estatus e

Cracidae      
  Ortalis motmot Fr Arb B 4 II-III 
  Chamaepetes goudotii Fr Arb M 4 I 
Odontophoridae      
  Odontophorus hyperythrus Fr/In Sot M 4 I-III 
Accipitridae      
  Accipiter striatus R Arb M 4 III 
Columbidae      
  Patagioneas fasciata Fr Arb M 4 II-III 
  Geotrygon linearis Fr Arb M  III 
Cuculidae      
  Piaya cayana In Arb B 4 I-II-III 
Strigidae      
  Megascops choliba  R Arb B 4 I-II-III 
  Megascops albogularis R Arb B 4 EF 
  Asio stygius  R Arb B 4 ER 
Trochilidae      
  Phaethornis syrmatophorus N/In Var A 1 II 
  Doryfera ludovicae N/In Var M 1 I 
  Colibri thalassinus N/In Var B 1 III 
  Colibri coruscans N/In Var B 1 III 
  Adelomyia melanogenys N/In Var M 1 II-III 
  Lafresnaya lafresnayi N/In Var M 1 ER 
  Coeligena coeligena N/In Var M 1 I-II-III 
  Boissonneaua flavescens N/In Var M 1 ER 
  Heliangelus exortis N/In Var B 1 II 
  Haplophaedia aureliae N/In Var B 1 I-II-III 
  Ocreatus underwoodii N/In Var M 1 I-II-III 
  Metallura tyrianthina N/In Var B 1 II-III 
  Aglaiocercus kingi N/In Var B 1 III 
  Chaetocercus mulsant N/In Var B 1 EF 
Trogonidae      
  Pharomachrus antisianus Fr Arb A 4 ER 
  Pharomachrus auriceps Fr Arb A 4 ER 
  Trogon melanurus Fr Arb M 4 ER 
  Trogon collaris Fr/In Arb M 3 II 
  Trogon personatus Fr Arb M 3 I 
Momotidae      
  Momotus aequatorialis Fr/In Arb B 4 I-II-III 
Ramphastidae      
  Aulacorhynchus prasinus Fr Arb B 4 I-II-III 
  Andigena nigrirostris Fr Arb M 4 EF 
Picidae      
  Colaptes rivolii In Tr B 3 ER 
  Colaptes rubiginosus In Tr B 3 II-III 
a Fr: frugívoro, Fr/In: frugívoro–insectívoro, Fr/In/N: frugívoro–insectívoro–nectarívoro, In: insectívoro , 

N/In: nectarívoro–insectívoro, R: rapaz. 
b Var: varios, Arb: arbóreo, Sot: sotobosque, Tr: troncos. 
c A: alta (habita bosques no perturbados), M: media (raramente utiliza bosques perturbados o 

secundarios), B:  baja (utiliza regularmente hábitats modificados). 
d 1: <25 g, 2: 25–50 g, 3: 51–100 g, 4: >100 g. 
e I: presente en el fragmento I, II: presente en el fragmento II, III: presente en el fragmento III, ER:  

extinta regionalmente (desapareció  de toda la región; Castaño 2004), EF: extinta en los fragmentos 
(desapareció de los tres fragmentos estudiados). 
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Tabla 1. Continuación.

 Gremio a Estrato b Especificidad c Tamaño d Estatus e

Picidae      
  Dryocopus lineatus In Tr B 4 ER 
  Melanerpes formicivorus In Tr B 3 I-II 
  Picoides fumigatus In Tr M 2 III 
  Campephilus pollens  In Tr M 4 ER 
Furnariidae      
  Synallaxis azarae In Sot B 1 I-II-III 
  Synallaxis unirufa In Sot M 1 II 
  Margarornis squamiger In Arb M 1 ER 
  Premnoplex brunnescens In Tr M 1 ER 
  Pseudocolaptes boissonneautii In Arb M 2 ER 
  Thripadectes holostictus In Tr A 2 II-III 
  Xenops rutilans In Tr M 1 II 
  Dendrocincla tyrannina In Tr A 3 ER 
  Xiphocolaptes promeropirhynchus In Tr M 4 ER 
  Dendrocolaptes picumnus In Tr M 3 ER 
  Xiphorhynchus triangularis In Tr A 2 ER 
  Lepidocolaptes lacrymiger  In Tr M 2 II 
Thamnophilidae      
  Thamnophilus unicolor In Arb A 1 ER 
  Drymophila caudata In Sot B 1 II 
Grallariidae      
  Grallaria ruficapilla In Sot B 3 II-III 
  Grallaria rufocinerea In Sot A 3 ER 
  Grallaria nuchalis In Sot A 4 ER 
  Grallaria hypoleuca In Sot B 3 ER 
  Grallaricula nana In Sot A 1 ER 
  Grallaricula cucullata In Sot A 1 ER 
Rhinocryptidae      
  Scytalopus latrans In Sot M 1 I-II-III 
  Acropternis orthonyx In Sot A 3 ER 
Tyrannidae      
  Phyllomyias nigrocapillus In Arb B 1 ER 
  Phyllomyias cinereiceps In Arb A 1 ER 
  Zimmerius chrysops Fr Arb B 1 III 
  Elaenia frantzii Fr Arb B 1 III 
  Mionectes striaticollis Fr Arb M 1 II 
  Leptopogon rufipectus In Arb M 1 III 
  Poecilotriccus ruficeps In Arb B 1 II-III 
  Hemitriccus granadensis In Arb M 1 II 
  Myiophobus flavicans In Arb M 1 ER 
  Pyrrhomyias cinnamomeus In Arb B 1 II-III 
  Ochthoeca fumicolor In Arb B 1 EF 
  Ochthoeca rufipectoralis In Arb M 1 EF 
  Ochthoeca cinnamomeiventris In Arb B 1 ER 
  Ochthoeca diadema In Arb M 1 ER 
  Myiotheretes fumigatus In Arb B 3 ER 
a Fr: frugívoro, Fr/In: frugívoro–insectívoro, Fr/In/N: frugívoro–insectívoro–nectarívoro, In: insectívoro , 

N/In: nectarívoro–insectívoro, R: rapaz. 
b Var: varios, Arb: arbóreo, Sot: sotobosque, Tr: troncos. 
c A: alta (habita bosques no perturbados), M: media (raramente utiliza bosques perturbados o 

secundarios), B:  baja (utiliza regularmente hábitats modificados). 
d 1: <25 g, 2: 25–50 g, 3: 51–100 g, 4: >100 g. 
e I: presente en el fragmento I, II: presente en el fragmento II, III: presente en el fragmento III, ER:  

extinta regionalmente (desapareció  de toda la región; Castaño 2004), EF: extinta en los fragmentos 
(desapareció de los tres fragmentos estudiados). 
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Tabla 1. Continuación.

 Gremio a Estrato b Especificidad c Tamaño d Estatus e

Tyrannidae      
  Knipolegus poecilurus In Arb B 1 EF 
  Myiarchus cephalotes In Arb B 2 I-II-III 
Cotingidae      
  Ampelion rubrocristatus Fr Arb M 3 I 
  Ampelion rufaxilla Fr Arb M 3 ER 
  Pipreola riefferii Fr Arb B 2 EF 
  Pachyramphus polychopterus Fr/In Arb B 1 ER 
  Pyroderus scutatus Fr Arb M 4 ER 
Pipridae Fr     
  Xenopipo flavicapilla Fr Arb M 1 ER 
Vireonidae      
  Cyclarhis nigrirostris In Arb M 2 I-II-III 
  Vireo leucophrys In Arb M 1 II 
Corvidae      
  Cyanocorax yncas In Arb B 3 III 
Troglodytidae      
  Cinnycerthia olivascens In Arb M 1 ER 
  Thryothorus mystacalis In Sot M 1 ER 
  Troglodytes solstitialis In Sot M 1 ER 
  Henicorhina leucophrys In Sot M 1 I-II-III 
Polioptilidae      
  Ramphocaenus melanurus In Arb B 1 ER 
Turdidae      
  Myadestes ralloides Fr Arb M 2 I-II-III 
  Turdus fuscater Fr/In Arb B 4 I-II-III 
  Turdus serranus Fr/In Arb M 3 ER 
Thraupidae      
  Creurgops verticalis Fr/In Arb M 1 ER 
  Hemispingus atropileus In Sot M 1 ER 
  Hemispingus frontalis Fr/In Arb A 1 EF 
  Hemispingus melanotis In Arb M 1 ER 
  Cnemoscopus rubrirostris In Arb A 1 ER 
  Thraupis cyanocephala  Fr/In Arb B 2 I-II-III 
  Anisognathus lacrymosus Fr Arb M 2 EF 
  Anisognathus somptuosus Fr/In Arb M 2 EF 
  Chlorornis riefferii Fr Arb A 3 ER 
  Dubusia taeniata Fr Arb M 2 ER 
  Iridosornis porphyrocephalus Fr/In Arb M 1 ER 
  Iridosornis rufivertex Fr Arb M 1 ER 
  Tangara arthus Fr/In Arb M 1 EF 
  Tangara labradorides Fr/In Arb B 1 II-III 
  Tangara nigroviridis Fr/In Arb B 1 III 
  Tangara vassorii Fr/In Arb B 1 I-II 
  Piranga flava Fr/In Arb B 2 EF 
  Piranga rubriceps Fr/In Arb M 2 ER 
  Chlorospingus ophthalmicus Fr/In Arb M 1 I-II-III 
a Fr: frugívoro, Fr/In: frugívoro–insectívoro, Fr/In/N: frugívoro–insectívoro–nectarívoro, In: insectívoro , 

N/In: nectarívoro–insectívoro, R: rapaz. 
b Var: varios, Arb: arbóreo, Sot: sotobosque, Tr: troncos. 
c A: alta (habita bosques no perturbados), M: media (raramente utiliza bosques perturbados o 

secundarios), B:  baja (utiliza regularmente hábitats modificados). 
d 1: <25 g, 2: 25–50 g, 3: 51–100 g, 4: >100 g. 
e I: presente en el fragmento I, II: presente en el fragmento II, III: presente en el fragmento III, ER:  

extinta regionalmente (desapareció  de toda la región; Castaño 2004), EF: extinta en los fragmentos 
(desapareció de los tres fragmentos estudiados). 
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entre características ecológicas como estrato
de forrajeo, tamaño corporal o gremio trófico
y una mayor propensión a la extinción en aves
o mamíferos en fragmentos de bosque (Lau-
rance 1991, Renjifo 1999, Crooks 2002, dos
Anjos 2006). Al respecto, Laurance (1991)
determinó que la abundancia de los mamí-
feros en la matriz circundante del paisaje frag-
mentado en Australia fue un mejor predictor
de su vulnerabilidad que características ecoló-
gicas como tamaño corporal, nivel trófico o
especialización en la dieta, debido a que los
hábitats modificados en torno a los fragmen-
tos permiten la dispersión o supervivencia de
las especies que usan la matriz. También ha
sido reportado que otras características muy
variables entre las especies de aves, como la
capacidad para tolerar el deterioro del hábitat

y la de dispersión, afectan su persistencia den-
tro de un paisaje alterado en fragmentos en
Kenia (Lens et al. 2002).

Algunos de los elementos anteriormente des-
criptos podrían tener relación con la riqueza
de especies actual de los fragmentos y con la
no detección de grupos con mayor vulnera-
bilidad en relación a las variables evaluadas.
Es posible que otras características ecológicas
no incluidas en esta investigación tengan una
relación más estrecha con la extinción local.
En la actualidad, en los fragmentos persisten
únicamente dos especies con alta especifici-
dad de hábitat (Phaethornis syrmatophorus y
Thripadectes holostictus) y un 80% de las aves
que aún se encuentran en ellos están asocia-
das a los bordes (Castaño-Villa y Patiño-Zabala
2007). Estas aves se desplazan a través de la

Tabla 1. Continuación.

 Gremio a Estrato b Especificidad c Tamaño d Estatus e

Thraupidae      
  Conirostrum albifrons In Arb A 1 ER 
  Diglossa caerulescens Fr/In/N Arb M 1 EF 
  Diglossa cyanea Fr/In/N Arb B 1 II-III 
  Diglossa brunneiventris Fr/In/N Arb B 1 EF 
  Diglossa albilatera Fr/In/N Arb B 1 I-II-III 
  Catamblyrhynchus diadema In Arb M 1 ER 
Emberizidae      
  Atlapetes albinucha Fr/In Sot B 2 EF 
  Atlapetes rufinucha  In Arb B 2 I-II-III 
  Buarremon brunneinucha Fr/In Sot M 2 II-III 
  Buarremon torquatus Fr Sot B 2 ER 
Cardinalidae      
  Saltator atripennis Fr Arb B 3 III 
Parulidae      
  Myioborus miniatus In Arb M 1 I-II-III 
  Myioborus ornatus In Arb M 1 I-III 
  Basileuterus nigrocristatus In Sot M 1 EF 
  Basileuterus coronatus In Sot M 1 I-II-III 
  Basileuterus tristriatus In Sot M 1 II-III 
Icteridae      
  Cacicus chrysonotus Fr/In Arb A 3 ER 
  Hypopyrrhus pyrohypogaster Fr/In Arb M 3 III 
Fringillidae      
  Chlorophonia pyrrhophrys Fr/In Arb B 1 ER 
a Fr: frugívoro, Fr/In: frugívoro–insectívoro, Fr/In/N: frugívoro–insectívoro–nectarívoro, In: insectívoro , 

N/In: nectarívoro–insectívoro, R: rapaz. 
b Var: varios, Arb: arbóreo, Sot: sotobosque, Tr: troncos. 
c A: alta (habita bosques no perturbados), M: media (raramente utiliza bosques perturbados o 

secundarios), B:  baja (utiliza regularmente hábitats modificados). 
d 1: <25 g, 2: 25–50 g, 3: 51–100 g, 4: >100 g. 
e I: presente en el fragmento I, II: presente en el fragmento II, III: presente en el fragmento III, ER:  

extinta regionalmente (desapareció  de toda la región; Castaño 2004), EF: extinta en los fragmentos 
(desapareció de los tres fragmentos estudiados). 
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matriz del paisaje (e.g., cañadas arboladas,
cercos), por lo que poseen cierta capacidad
para dispersarse a través de la cuenca. Esto
puede favorecer su persistencia en pequeños
fragmentos, como ha sido mencionado para
la Amazonia (Antogiovanni y Metzger 2005).
Por el contrario, las especies con alta especifi-
cidad de hábitat y que además tienen limita-
ciones para la dispersión a través de la matriz
del paisaje podrían ser más vulnerables. El
análisis en conjunto de un número mayor de
características ecológicas de las especies puede
conducir a la identificación de patrones de
vulnerabilidad, pero esto podría seguir siendo
muy ambicioso, ya que, como han registrado
Ferraz et al. (2003) en fragmentos en la Ama-
zonia brasileña, cada especie difiere amplia-
mente en su probabilidad de extinción.

Otros factores como la cacería o la abundan-
cia de mesopredadores en los fragmentos

podrían estar más relacionados con la desapa-
rición de algunas especies que sus caracterís-
ticas ecológicas. Este puede ser el caso de la
Pava Maraquera (Chamaepetes goudotii), que
aunque es frugívora, arborícola y de gran
tamaño, aún se conserva en el fragmento más
pequeño, el único en donde no se registró
cacería. Otras especies que son traficadas
como mascotas (Anisognathus lacrymosus y
Anisognathus somptuosus, ambas frugívoras de
tamaño intermedio) han desaparecido de
todos los fragmentos quizás debido a su
cacería. La desaparición de algunas especies
en los fragmentos puede estar asociada a la
predación de nidos por serpientes (Loiselle y
Hoppes 1983), ya que en todos ellos son
comunes varias especies (e.g., Liophis pseudo-
cobella y Lampropeltis triangulum) que pueden
amenazar la persistencia de las aves. Además,
el tamaño y la ubicación de los fragmentos (en

 Fragmento I Fragmento II Fragmento III 

 O E Total %E O E Total %E O E Total %E 

Gremio a             
  Fr  16 16.3 21 76.2 20 16.4 25 80.0 17 15.7 25 68.0 
  Fr/In 17 17.9 23 73.9 15 15.1 23 65.2 13 14.5 23 56.5 
  Fr/In/N 3 3.1 4 75.0 2 2.6 4 50.0 2 2.5 4 50.0 
  In 49 46.7 60 81.7 39 40.0 61 63.9 43 39.0 62 69.4 
  N/In 10 10.9 14 71.4 7 9.2 14 50.0 6 8.8 14 42.9 
  R 3 3.1 4 75.0 3 2.6 4 75.0 2 2.5 4 50.0 
Estrato             
  Varios  10 10.9 14 71.4 7 9.2 14 50.0 6 8.8 14 42.9 
  Arbóreo  60 60.7 78 76.9 58 53.8 82 70.7 52 51.6 82 63.4 
  Sotobosque  16 16.3 21 76.2 13 14.4 22 59.1 14 13.8 22 63.6 
  Troncos  12 10.1 13 92.3 8 8.5 13 61.5 11 8.8 14 78.6 

Especificidad             
  Alta 18 14.0 18 100.0 16 11.8 18 88.9 16 11.3 18 88.9 
  Media 48 49.0 63 76.2 44 42.0 64 68.8 44 40.3 64 68.8 
  Baja 32 35.0 45 71.1 26 32.2 49 53.1 23 31.5 50 46.0 

Tamaño             
  < 25 g 56 54.4 70 80.0 45 46.6 71 63.4 45 44.7 71 63.4 
  25–50 15 14.8 19 78.9 11 12.5 19 57.9 11 12.0 19 57.9 
  51–100 15 14.0 18 83.3 16 13.1 20 80.0 15 12.6 20 75.0 
  >100 g 12 14.8 19 63.2 14 13.8 21 66.7 12 13.8 22 54.5 
a Fr: frugívoro, Fr/In: frugívoro-insectívoro, Fr/In/N: frugívoro-insectívoro-nectarívoro, In: insectívoro, 

N/In: nectarívoro-insectívoro, R: rapaz. 

 

Tabla 2. Número observado (O) y esperado (E) de especies extintas, número total de especies (total) y
porcentaje de extinción (%E) para cada grupo de las diferentes categorías de aves (gremio trófico, estra-
to en el que se alimenta, especificidad de hábitat y tamaño corporal) en los tres fragmentos de bosque
estudiados en la región de Santa Elena, Andes centrales, Colombia.
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áreas suburbanas y rurales) pueden incremen-
tar las tasas de predación de nidos (Arango-
Vélez y Kattan 1997, Danielson et al. 1997).

Es importante resaltar que el 80% de las aves
insectívoras de más de 100 g (e.g., Campephilus
pollens y Xiphocolaptes promeropirhynchus) desa-
parecieron de todos los fragmentos; es decir
que bosques con áreas menores a 136 ha pare-
cen ser poco capaces de soportar poblaciones
de especies con estas características a largo
plazo. Esto concuerda con lo reportado por
Willis (1979) y Christiansen y Pitter (1997),
quienes aseguran que este grupo de aves
puede desaparecer de los fragmentos peque-
ños debido a sus requerimientos de grandes
territorios. La tendencia observada de una
mayor extinción en aves de 51–100 g en todos
los fragmentos se debe posiblemente a una
combinación de altos requerimientos metabó-
licos diarios y baja movilidad en organismos
de  tamaño intermedio, que los haría más vul-
nerables (véanse citas en Cardillo y Bromhan
2001).

Los mayores porcentajes de extinción obser-
vados en Cotingidae, Grallariidae y Dendro-
colaptinae, así como la baja sensibilidad
registrada en Trochilidae, concuerdan con lo
encontrado en otras investigaciones (Leck
1979, Johnels y Cuadros 1986, Kattan et al.
1994, Stouffer y Bierregard 1995, Bierregard y
Stouffer 1997, Renjifo 1999, Ribon et al. 2003).
Las familias Trogonidae y Thraupidae emer-
gen como grupos altamente vulnerables ante
la fragmentación a largo plazo. Entre los
Trogonidae, Pharomachrus antisianus y Pharo-
machrus auriceps desaparecieron de todos los
fragmentos, mientras que Trogon collaris y
Trogon personatus fueron registradas solamente
en dos ocasiones en los fragmentos I y II, res-
pectivamente. Pharomachrus auriceps también
desapareció de otra región andina en Colom-
bia (Kattan et al. 1994). Esto se ha explicado
en función de su condición de migradora
altitudinal (Powell y Bjork 1995); aunque en
la zona estudiada hay bosques a otras alturas,
en su mayoría se encuentran muy distantes,
lo cual puede conducir a una baja superviven-
cia de esta especie en los fragmentos. Expli-
car la mayor vulnerabilidad de las especies de
Thraupidae es más complicado, debido a la
amplia gama de hábitos que se presentan en
esta familia.

En relación con las prioridades para la con-
servación de aves en Colombia, de las cuatro

especies endémicas dos han desaparecido de
estos fragmentos (Grallaria rufocinerea y
Xenopipo flavicapilla), mientras que Odonto-
phorus hyperythrus y Hypopyrrhus pyrohypo-
gaster aún persisten en algunos de ellos,
aunque en grupos muy pequeños. Es de espe-
cial interés los casos de Grallaria rufocinerea,
Grallaria cucullata, Ampelion rufaxilla, Xenopipo
flavicapilla e Iridosornis porphyrocephalus, que se
encuentran en alguna categoría de amenaza
de acuerdo al Libro Rojo de Aves de Colombia
(Renjifo et al. 2002), ya que todas ellas han
desaparecido de los tres fragmentos estudia-
dos (que quizás son los remanentes de bosque
de mayor área en la región).

Por último, aunque no fue posible encontrar
una relación entre las características ecológicas
evaluadas y la propensión a la extinción entre
las aves en estos tres fragmentos, se eviden-
ciaron los posibles efectos deletéreos de la
fragmentación a largo plazo sobre la diver-
sidad de aves en una región de los Andes
centrales colombianos. A pesar de que los re-
sultados de esta investigación pueden hacer
pensar que estos pequeños fragmentos
poseen un bajo valor para la conservación,
ellos cumplen un importante papel para la
investigación y la educación, y además forman
parte del patrimonio ambiental y territorial de
esta región.
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LA TORCAZA ALAS BLANCAS (ZENAIDA MELODA): UNA
NUEVA ESPECIE PARA LA AVIFAUNA ARGENTINA
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RESUMEN.—La Torcaza Alas Blancas (Zenaida meloda) es conocida solo del lado oeste de la cordi-
llera de los Andes. En base a grabaciones de audio y fotografías, reportamos la presencia de una
población al este de la cordillera, en la provincia de La Rioja, Argentina.
PALABRAS CLAVE: Argentina, expansión, La Rioja, Torcaza Alas Blancas, Zenaida meloda.

ABSTRACT. THE PACIFIC DOVE (ZENAIDA MELODA): A NEW SPECIES FOR THE AVIFAUNA OF ARGENTINA.—
The Pacific Dove (Zenaida meloda) has only been reported west of the Andes. Using tape-recordings
and photographs, we report the presence of a population east of the Andes, in the province of La
Rioja, Argentina.
KEY WORDS: Argentina, expansion, La Rioja, Pacific Dove, Zenaida meloda.
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La Torcaza Alas Blancas (Zenaida meloda,
Columbidae) se distribuye por la costa del
Océano Pacífico desde el sudoeste de Ecuador
hasta Chile (Baptista et al. 1997, Jaramillo
2003), habitando generalmente zonas áridas
con matorrales (Goodwin 1983). Anterior-
mente tratada como una subespecie de la
Paloma Asiática (Zenaida asiatica), se la consi-
dera actualmente una especie válida en base
a diferencias genéticas (Johnson y Clayton
2000), los colores de las partes desnudas
(Baptista et al. 1997), la distribución disyunta
y las marcadas diferencias en las vocalizacio-
nes (Ridgely y Greenfield 2001). La Torcaza
Alas Blancas es común en el norte de Chile
(Jaramillo 2003) y se está expandiendo rápida-
mente hacia el sur (Johow 1992, Seeger y
Aguirre 1996, Simeone y Simeone 1999), alcan-
zando actualmente la V Región y la Región
Metropolitana (Barros y Schmitt 2006), a la
latitud de Tupungato en la provincia de
Mendoza. En Chile habita áreas urbanas, oasis
en el desierto y áreas de agricultura (Johow
1992, Simeone y Simeone 1999, Jaramillo 2003).

El 1 de marzo de 2007 observamos, fotogra-
fiamos y grabamos voces de un individuo de
esta especie en la localidad de Villa Unión,
departamento Felipe Varela, noroeste de la pro-
vincia de La Rioja (29°18'S,68°12'O; 1200 msnm).

Habíamos escuchado sus vocalizaciones va-
rios días antes, en distintos sectores de este
lugar y en el vecino Banda Florida, en la mar-
gen opuesta del río Bermejo, sin poder obser-
var ningún individuo.

El individuo fotografiado tenía un parche de
piel desnuda celeste alrededor del ojo y, en el
borde posterior del ala, una conspicua banda
blanca (Fig. 1). Su canto recordaba al de la
Torcaza (Zenaida auriculata), aunque era más
melódico, aflautado y rítmico, lo que llamó
nuestra atención. Este canto, que grabamos

Figura 1. Individuo de Torcaza Alas Blancas
(Zenaida meloda) observado en Villa Unión, depar-
tamento Felipe Varela, La Rioja, Argentina, el 1 de
marzo de 2007. Foto: K Cockle.
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Blancas en otras áreas pobladas de La Rioja y
en provincias lindantes para poder entender
el origen de la población de Villa Unión y el
estatus de la especie en Argentina. Si se
encuentra en otras localidades de la zona
podría ser debido a que estas poblaciones se
originaron a partir de la introducción o por
una expansión natural, mientras que si no se
encuentra en otras localidades se favorecería
la hipótesis de que la población de Villa Unión
se originó a partir de una introducción.
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(Fig. 2), coincide con el de otras grabaciones
de la Torcaza Alas Blancas de Chile (Egli 2002).
Durante gran parte del día este individuo
permanecía en hileras de árboles exóticos
(Eucalyptus sp., Pinus sp. y Cupressaceae).

Villa Unión se encuentra dentro de la
ecorregión del Desierto del Monte (Burkart et
al. 1999), actuando como un oasis para varias
especies de aves. Si bien es posible que la
Torcaza Alas Blancas haya cruzado la cordi-
llera desde Chile, no se puede descartar que
la población de Villa Unión se haya originado
a partir de individuos escapados de cautiverio.
La gente de la zona conoce a la especie con el
nombre de Paloma China y nos indicaron que
hace al menos 20 años que está presente en el
pueblo (J Monguillón, com. pers.). Su congé-
nere, la Torcaza, es abundante en la misma
localidad, así como también en los ambientes
naturales de la zona. Estas dos especies co-
existen también en Chile (R Fraga, com. pers.).

Este registro sería el primero documentado
al este de la Cordillera de los Andes para esta
especie y la primera mención para Argentina,
sugiriendo una expansión de su distribución.
Sería interesante buscar a la Torcaza Alas

Figura 2. Audioespectrogramas de la Torcaza Alas
Blancas (Zenaida meloda). (A) Villa Unión, departa-
mento Felipe Varela, La Rioja, Argentina, 1 de
marzo de 2007, 15:00 hs (autor: A Bodrati). (B)
Arica, I Región, Chile, septiembre de 1978 (autor:
G Egli). Audio tomado directamente de Egli (2002).
Datos de sitio y fecha tomados de Egli (2008).

A

B
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RESUMEN.— Se presenta el hallazgo de una nueva colonia de Gaviota Cangrejera (Larus atlanticus)
en el estuario de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires, Argentina. La misma fue descubierta
el 29 de diciembre de 2006 en un islote ubicado sobre la margen norte del canal Golfada Chica
(38°55'50"S, 62°12'26.2"O) a 50 m de la orilla. Se contaron 311 nidos activos vacíos y 640 volantones
en las inmediaciones de la colonia. Debido al hábito de esta especie de cambiar de sitio de nidifi-
cación, se discute el aporte de este hallazgo a las estimaciones del tamaño poblacional de la especie.
PALABRAS CLAVE: Argentina, Bahía Blanca, colonia de nidificación, conservación, Larus atlanticus, Reserva
Natural.

ABSTRACT. A NEW COLONY OF OLROG’S GULL (LARUS ATLANTICUS) IN THE BAHÍA BLANCA, BAHÍA FALSA

AND BAHÍA VERDE NATURAL RESERVE, BUENOS AIRES, ARGENTINA.— A new colony of Olrog’s Gull
(Larus atlanticus) was found on 29 December 2006 in the Bahía Blanca estuary, Buenos Aires
Province, Argentina. The colony was located on a small island near the Golfada Chica channel
(38°55'50"S, 62°12'26.2"W), 50 m away from the shoreline. A total of 311 empty nests and 640 fledg-
lings were counted. Significance of this discovery for Olrog’s Gull population size estimations is
discussed bearing in mind its habit of changing colony location.
KEY WORDS: Argentina, Bahía Blanca, breeding colony, conservation, Larus atlanticus, Natural Reserve.
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La Gaviota Cangrejera o Gaviota de Olrog
(Larus atlanticus) es un ave endémica de la
costa atlántica sudoccidental. De hábitos pre-
dominantemente carcinófagos durante la tem-
porada reproductiva y con una población que
no superaría los 10 000 individuos, ha sido
categorizada como vulnerable (Burger y
Gochfeld 1996, BirdLife International 2004).

La distribución de las colonias de Gaviota
Cangrejera a lo largo de la costa argentina está
asociada a sectores con presencia de islas e
islotes bajos con características estuariales,
donde predominan las marismas y extensos
cangrejales, principalmente del cangrejo
cavador (Neohelice granulata) y, en menor
medida, de otras especies de cangrejos como
Cyrtograpsus altimanus y Cyrtograpsus angulatus.

Esta acotada zona se restringe a solo tres si-
tios ubicados entre los 38°49'S y los 45°11'S. El
primero de ellos es el estuario o ría de Bahía
Blanca, el segundo está entre las bahías
Anegada, Unión y San Blas, todas ellas en el
extremo sur-sudoeste de la provincia de
Buenos Aires, y el tercero en el norte del golfo
San Jorge, en la provincia de Chubut (Delhey
et al. 2001, Yorio et al. 2005). La costa bonae-
rense alberga el mayor porcentaje de la po-
blación reproductiva de la especie.

La Reserva Natural Bahía Blanca, Bahía Falsa
y Bahía Verde protege casi la totalidad del
ecosistema del estuario de Bahía Blanca. Hasta
el presente se habían registrado cuatro sitios
con colonias de Gaviota Cangrejera en esta
área. De ellas solo una, la colonia ubicada en
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la Isla del Puerto, ha permanecido activa hasta
la fecha del presente hallazgo, con unos 3800
nidos censados en 2005 y con valores pobla-
cionales similares durante la temporada repro-
ductiva de 2006 (Tabla 1). Por su relevancia, la
conservación y protección de esta colonia fue
declarada de interés provincial mediante la
resolución 4/05. El resto de las colonias ha
desaparecido o fueron abandonadas durante
los últimos años, desconociéndose las causas.
En la tabla 1 se muestra la evolución histórica
del tamaño y la ubicación de todas las colo-
nias de Gaviota Cangrejera en el estuario.
Según Yorio et al. (2005), esta especie cambia
los sitios de nidificación, tanto entre tempo-
radas como dentro de una misma localidad.
Dicho aspecto del comportamiento, sumado
a la complejidad geográfica de los ambientes
utilizados para criar en el sur-sudoeste de la
provincia de Buenos Aires, hacen necesaria la
realización de monitoreos poblacionales perió-
dicos que ayuden a definir fehacientemente
el estatus de la especie, aspecto que ha sido
llevado a cabo en forma parcial hasta el mo-
mento mediante censos terrestres y aéreos
(Petracci et al., datos no publicados). Estos
censos no alcanzan a cubrir la totalidad del
ecosistema y los hábitats potenciales para la
nidificación de la especie. Al menos dos nue-
vas colonias fueron halladas en años recientes
en el estuario de Bahía Blanca (Delhey et al.
2001, Rábano et al. 2002) y existen numerosos

relatos de pescadores locales, lugareños y
navegantes de la zona que señalan la existen-
cia de otros sitios con colonias de gaviotas. Por
lo tanto, es de suma importancia el hallazgo
de nuevos asentamientos reproductivos de
esta especie amenazada, tanto en esta como
en cualquier otra zona del litoral atlántico
argentino.

El 29 de diciembre de 2006, mientras se rea-
lizaba un relevamiento en bote en busca de
nuevas colonias de aves marinas en el com-
plejo Islas Zuraitas, se halló una nueva colo-
nia de Gaviota Cangrejera dentro de los
límites de la Reserva Natural Bahía Blanca,
Bahía Falsa y Bahía Verde. La colonia se en-
contraba ubicada en un islote sin nombre que,
a los fines prácticos, es denominado en ade-
lante como Islote Golfada Chica. El islote, de
aproximadamente 30 ha de superficie, estaba
ubicado sobre la margen norte del canal
Golfada Chica (38°55'50"S, 62°12'26.2"O; Fig. 1).
La colonia estaba a escasos 50 m de la línea de
máxima marea. La vegetación dominante en
el sector donde se encontraba la colonia
incluía espartillo (Spartina densiflora), zampa
crespa (Atriplex undulata) y jume (Sarcocornia
perennis), los cuales no superaban el metro de
altura. La colonia pudo ser fácilmente identi-
ficada gracias al típico peladar que provoca la
disposición agregada de los nidos de esta
especie (Yorio et al. 2001), con la consecuente
pérdida de vegetación por el efecto de las

Colonia Ubicación 1990 a 1995 1996 1999 2001 2003 2004 2005 2006 Fuente d 

Isla del Puerto 38°49'S, 62°16'O SD 0 SD 1635 SD 2860 3329 3800 SD c 1, 2, 5, 6 
Islote Canal Ancla 38°58'S, 62°11'O SD 0 SD SD 340 SD 59 b SD SD 1, 3, 6 
Complejo Isla Trinidad            
  Islote Norte 39°08'S, 61°53'O SD 293 43 SD SD SD 0 SD SD 1, 3 
  Islote Bastón 39°08'S, 61°53'O SD 79 0 SD SD SD 0 SD SD 1, 3 
  Islote Redondo 39°08'S, 61°53'O SD 458 287 SD SD SD 0 SD SD 1, 3 
  Islote Sur 39°08'S, 61°53'O SD 64 40 SD SD SD 0 SD SD 1, 3 
Isla Caleta Brightman 39°23'S, 62°08'O 315 0 SD SD SD SD 0 SD SD 1, 4 
a SD: sin datos (la especie pudo haber nidificado en esa temporada, pero no se visitó la co lonia). 
b La colonia fue censada fotográficamente y georeferenciada desde el aire; tenía una ubicación diferente a la de 2001 

(38°56'10.8"S, 62°10'13.8"O). 
c En la temporada reproductiva 2006 se visitó la colonia, que no fue censada. Se estimó visualmente que el número 

de nidos era similar al de 2005. 
d 1: Yorio  et al. (1997), 2: Delhey et al. (2001), 3: Rábano et al. (2002), 4: Yorio y Harris (1992), 5: Petracci y La Sala, obs. 

pers., 6: Petracci et al., datos no publicados. 

Tabla 1. Variación temporal de la abundancia de nidos de Gaviota Cangrejera (Larus atlanticus) en las
colonias del estuario de Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires. Modificado de Yorio et al. (2005).
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deyecciones y el pisoteo continuo, y a la pre-
sencia de adultos en la misma. El aspecto del
área de la colonia permitió diferenciarla rápi-
damente de las de la Gaviota Cocinera (Larus
dominicanus), quien no impacta tan fuertemen-
te sobre la vegetación ya que nidifica con un
patrón de disposición más disperso. El conteo
de nidos se hizo en forma directa por parte
de tres personas de manera simultánea, mien-
tras cada uno caminaba por diferentes secto-
res prefijados de la colonia (Delhey et al. 2001).
Debido a lo avanzado de la temporada repro-
ductiva, y aunque era difícil individualizar
cada nido, se lo pudo hacer gracias a la pre-
sencia de una depresión central y a la existen-
cia de restos de cangrejos, utilizados para la
alimentación de los pichones, que rodeaban
la periferia de cada uno. Se contaron un total
de 311 nidos, que estaban dispuestos en forma
agregada; todos los nidos se encontraban
vacíos. Unos 640 volantones de la especie fue-
ron censados en las inmediaciones de la colo-
nia mientras se desplazaban desde ésta hacia
la orilla del canal. En la periferia de la colonia,
así como también en gran parte del islote, ha-
bía una colonia de Gaviota Cocinera que no
pudo ser cuantificada y de la cual se descono-
cía su existencia en la reserva. Se halló una
gran cantidad de pichones muertos sin evi-
dencias de depredación, en diferentes estados
de desarrollo. Una situación similar fue obser-
vada en reiteradas ocasiones en la colonia de
la Isla del Puerto, donde la alta tasa de morta-
lidad de pichones estaría asociada a un efecto
combinado de varios factores, siendo el prin-
cipal la elevada carga de endoparásitos
(Petracci y Pérez, obs. pers., L La Sala, com.
pers.).

El 6 de noviembre de 2004, mientras se lle-
vaba a cabo un censo aéreo de colonias de
Gaviota Cangrejera en el área, se había
sobrevolado el sector de islas y canales del
complejo Islas Zuraitas donde posteriormente
sería hallada la nueva colonia del Islote
Golfada Chica. En esa oportunidad no se
hallaron allí evidencias reproductivas de nin-
guna de las dos especies de gaviotas (Petracci
et al., datos no publicados). De esta forma, se
puede afirmar que el sitio fue recientemente
colonizado, apoyando la propuesta de Yorio
et al. (2005) sobre el cambio de sitios de nidifi-
cación. Este rasgo tan particular del compor-
tamiento de la Gaviota Cangrejera deberá ser
tenido en cuenta al momento de zonificar las

reservas marino-costeras donde la especie se
reproduce, asignándoles a estas colonias la
máxima categoría de manejo disponible, pero
de una manera flexible que reconozca su
carácter de itinerantes.

El tamaño poblacional de este lárido amena-
zado no ha sido debidamente establecido, ya
que los datos disponibles hasta el momento
han sido obtenidos en forma discontinua a lo
largo del tiempo y del espacio. No obstante,
ha sido estimado en unas 2300 parejas (Yorio
et al. 2005). Un tamaño poblacional menor a
los 10000 individuos fue la causa más impor-
tante que le valió a la Gaviota Cangrejera la
categorización de vulnerable, vigente hasta el
presente. Durante la temporada reproductiva
(septiembre–diciembre) de 2003, 2004 y 2005,
cuatro personas realizaron censos terrestres a
pie por conteo directo de la colonia ubicada
en el Islote del Puerto, hallándose un total de
2860, 3329 y 3800 nidos activos, respectiva-

Figura 1. Ubicación geográfica histórica y actual de
todas las colonias de Gaviota Cangrejera (Larus
atlanticus) conocidas hasta el momento en el es-
tuario de Bahía Blanca, provincia de Buenos Ai-
res. Con una cruz se indican las colonias que han
desaparecido o fueron abandonadas.
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mente (Tabla 1), evidenciando una clara ten-
dencia de colonización progresiva de parejas
a lo largo de los años (Petracci et al., datos no
publicados). Estos resultados no solo incre-
mentan notablemente el tamaño poblacional
estimado de la especie, sino que también per-
miten suponer que el movimiento de parejas
entre colonias es real y dinámico. El último
valor, por sí solo, aumentaría el tamaño pobla-
cional conocido en 1500 parejas más. Si estos
valores se mantuvieron constantes durante la
temporada de cría 2007, el nuevo hallazgo
sumaría 311 parejas totalizando una población
reproductiva de 4111 parejas, casi el doble de
lo conocido hasta el momento. Sin embargo,
debido a la ausencia de censos simultáneos en
toda el área de cría, se desconoce el número
real de parejas y, por este motivo, cualquier
conclusión al respecto debería hacerse con
suma cautela.

Sería aventurado establecer si la colonia del
Islote Golfada Chica está integrada por un
nuevo grupo de reclutas reproductivos o si se
trata de un nuevo sitio elegido por parejas
provenientes de antiguas colonias de la zona
o de la región. Se recomienda como prioridad
de investigación futura la realización de
relevamientos simultáneos en todas las zonas
de nidificación. Yorio et al. (2005) mencionan
que las colonias de la Gaviota Cangrejera ubi-
cadas en el norte del golfo San Jorge son muy
estables, por lo que deberá prestarse especial
atención al complejo sistema de canales, islas
e islotes del sur y el sudoeste de la provincia
de Buenos Aires, donde probablemente exis-
tan nuevas colonias por ser descubiertas.
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LA TENCA (MIMUS THENCA) EN LA PROVINCIA DE NEUQUÉN:
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RESUMEN.— En este trabajo se presenta el primer registro de la Tenca (Mimus thenca) en Argenti-
na. La especie fue observada en las localidades de Las Ovejas y Andacollo, en el noroeste de la
provincia de Neuquén. Allí la especie es relativamente común y se reproduce exitosamente.
PALABRAS CLAVE: audioespectrograma, Neuquén, nueva especie, Patagonia, Tenca.

ABSTRACT. THE CHILEAN MOCKINGBIRD (MIMUS THENCA) IN NEUQUÉN PROVINCE: A NEW SPECIES FOR
ARGENTINA.— We report the first record of the Chilean Mockingbird (Mimus thenca) for Argen-
tina. The species was observed in Las Ovejas and Andacollo, in the northwestern portion of
Neuquén Province. There this bird is fairly common and breeds successfully.
KEY WORDS: audiospectrogram, Chilean Mockingbird, Neuquén, new record, Patagonia.
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No existen registros de la Tenca (Mimus
thenca) para la provincia de Neuquén (Acerbo
2000, Christie et al. 2004, Veiga et al. 2005) ni
ha sido citada aún para Argentina (e.g., Fjeldså
y Krabbe 1990, Mazar Barnett y Pearman
2001). En la literatura chilena la especie se
indica como endémica (e.g., Couve y Vidal
2003, Jaramillo 2004), con una vasta distribu-
ción que abarca desde Copiapó (Atacama)
hasta el área de Valdivia (equivalente en
Argentina a la franja latitudinal entre Jujuy y
Neuquén) y desde el nivel del mar hasta los
2200 msnm, ocupando una gran diversidad de
ambientes que incluye tanto naturales como
rurales y urbanos.

Durante diciembre de 2006 se realizó un
curso de observación de aves en la localidad
de Las Ovejas (36°59'S,70°44'O; 1250 msnm),
departamento Minas, en el norte de la pro-
vincia de Neuquén, cerca del límite con Chile,
en las proximidades del Área Natural Prote-
gida Lagunas de Epulauquen. Las Ovejas es
un pequeño poblado de 1600 habitantes ubi-
cado en un departamento cuya densidad po-
blacional es de 0.02 habitantes/ha y donde no
se detectó ningún poblador con conocimien-
tos como para la identificación de sus aves,
con excepción de algunas especies muy cons-

picuas o peridomésticas. Durante el curso, FR
Seró López mencionó que las calandrias de la
localidad correspondían a la especie Mimus
thenca. Éste obtuvo el primer registro el 15 de
diciembre de 2006, obteniéndose fotografías.
El 15 de marzo de 2007 se recorrieron durante
2 hs parques y jardines dentro del casco
urbano, encontrándose cuatro grupos de 2–4
individuos, en algunos casos obteniendo
fotografías. Luego se realizó un relevamiento
con vehículo en las áreas periféricas entre Las
Ovejas y el Parque Provincial Epulauquen,
encontrándose dos grupos en el área rural (a
1 y 3 km, aproximadamente, de Las Ovejas) y
ningún individuo en el parque (a unos 30 km
del pueblo). El 17 de marzo se encontraron dos
individuos en el parque central de Andacollo,
localidad próxima a Las Ovejas (37°19'S,
70°40'O), y otros dos individuos en el parque
de una casa particular. Desde entonces, se han
observado individuos de la especie diaria-
mente en Las Ovejas en forma ininterrum-
pida. Se ha buscado a la especie en áreas
naturales del departamento, no obteniéndose
ningún registro.

Las fotografías obtenidas fueron enviadas a
ornitólogos de Chile y Argentina y fueron con-
trastadas con pieles del Museo Argentino de
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Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, en
todos los casos confirmando la identidad de
la especie. En la zona también está presente
la Calandria Mora (Mimus patagonicus), de la
que se distingue por la amplia ceja blanca que
contrasta con la línea ocular oscura y por una
línea malar negra ubicada sobre la garganta
blanquecina (Figs. 1 y 2). Observándola en
detalle pueden notarse estrías oscuras en los
flancos y el abdomen claro, que son menos
notables en el dorso pardo. Durante marzo de
2007 se realizaron filmaciones con una cámara
fotográfica digital, a partir de las cuales se
obtuvo un registro de sonido que sirvió para
obtener un audioespectrograma (Fig. 3). Las
diferencias con el correspondiente a Mimus
patagonicus (Fig. 4) son evidentes.

Con posterioridad al hallazgo, FR Seró López
encontró dos nidos de Mimus thenca en el
casco urbano de Las Ovejas, uno de ellos con
una nidada exitosa (aunque no se registró el
número de crías ni la fecha precisa) y el otro
parasitado con una cría de Tordo Renegrido
(Molothrus bonariensis).

Tanto en Las Ovejas como en Andacollo la
especie habita zonas cercanas a las casas y sus
jardines; es sumamente confiada y es alimen-
tada por los pobladores que arrojan comida
en sus predios para atraerlas. En los alrede-
dores ocupa zonas arbustivas abiertas. A partir
de entrevistas con los pobladores surgió que
éstos, especialmente los de la periferia, cono-
cen a la especie y la llaman Tenca, aunque se
conoce que este nombre suele darse indistin-
tamente tanto a Mimus thenca como a Mimus
patagonicus. Hasta el momento no es posible
establecer si la especie está presente desde
hace tiempo o se trata de una ingresión

Figura 1. Individuo de Tenca (Mimus thenca) ob-
servado en diciembre de 2007 en un parque de Las
Ovejas, departamento Minas, Neuquén, Argenti-
na. Foto: FR Seró López.

FIGURA 2. Individuo de Tenca (Mimus thenca) ob-
servado en Las Ovejas, departamento Minas,
Neuquén, Argentina. Nótese la intensidad de la
línea malar. Foto: FR Seró López.

Figura 3. Audioespectrograma de Tenca (Mimus
thenca) obtenido a partir de grabaciones en Las
Ovejas, departamento Minas, Neuquén, Argen-
tina, en marzo de 2007. Autor: FR Seró López.

Figura 4. Audioespectrograma de Calandria Mora
(Mimus patagonicus). Autor: B López-Lanús.
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reciente. Al margen de ello, Mimus thenca
habita actualmente el territorio argentino,
posee al menos una población reproductiva y
debería dejar de ser considerada como un
endemismo en Chile. Futuros estudios podrán
determinar la relación entre esta población y
las de Chile, así como los alcances de su dis-
tribución en Argentina.
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RESUMEN.— Presentamos el primer registro de Tueré Enmascarado (Tityra semifasciata) en Argen-
tina. Observamos y fotografiamos un individuo macho el 17 de enero de 2008 en el Parque Nacional
Iguazú, Misiones. Estaba en el dosel, en una bandada mixta que incluía a las otras dos especies
del género, el Tueré Grande (Tityra cayana) y el Tueré Chico (Tityra inquisitor). Describimos los
principales caracteres que permiten distinguir a Tityra semifasciata semifasciata de la similar Tityra
cayana braziliensis. La presencia de Tityra semifasciata en el norte de la provincia de Misiones podría
haber resultado facilitada por la deforestación del Bosque Atlántico Interior, como sucede con
otras especies recientemente registradas para la avifauna misionera.
PALABRAS CLAVE: Argentina, distribución, expansión, identificación, Misiones, Tityra semifasciata, Tueré
Enmascarado.

ABSTRACT. THREE SPECIES OF THE GENUS TITYRA IN ARGENTINA.— We present the first record of the
Masked Tityra (Tityra semifasciata) in Argentina. We observed and photographed a male on 17 Janu-
ary 2008 in Parque Nacional Iguazú, Misiones. The bird was in the canopy, in a mixed-species
flock that included the other two species in the genus, the Black-tailed Tityra (Tityra cayana) and
the Black-crowned Tityra (Tityra inquisitor). We describe the main features that diagnose Tityra
semifasciata semifasciata from the similar Tityra cayana braziliensis. The presence of Tityra semifasciata
in northern Misiones Province might have been favoured by the ongoing deforestation of the
Interior Atlantic Forest, as occurs with other bird species recently added to the avifauna of
Misiones.
KEY WORDS: Argentina, distribution, expansion, identification, Masked Tityra, Misiones, Tityra
semifasciata.
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El género Tityra, recientemente incluido en
la familia Tityridae (Ericson et al. 2006, Ohlson
et al. 2007), está compuesto actualmente por
tres especies ampliamente distribuidas en sel-
vas tropicales y subtropicales del Neotrópico
desde México hasta Argentina (Fitzpatrick
2004), aunque se ha sugerido que el Tueré de
Cola Blanca (Tityra leucura) podría ser una
especie válida de distribución restringida
(Whittaker 2008) y la taxonomía del género ha
sido poco estudiada. Dos especies, el Tueré
Grande (Tityra cayana) y el Tueré Chico (Tityra
inquisitor), han sido registradas hasta el mo-
mento en el noreste de Argentina, en las pro-
vincias de Chaco, Formosa, Corrientes y

Misiones (Olrog 1979, López-Lanús 1997, de
la Peña 1999, Mazar Barnett y Pearman 2001).
La tercera, Tityra semifasciata, se distribuye
desde México hasta Paraguay, aunque ocupa
un área menor que las otras especies en Amé-
rica del Sur (Ridgely y Tudor 1994, Fitzpatrick
2004). Tityra semifasciata ha sido citada solo
recientemente para Paraguay (Lowen et al.
1997, Guyra Paraguay 2004) y aquí presenta-
mos evidencia que permite incluirla entre la
avifauna de Argentina.

El 17 de enero de 2008, a las 14:30 h, durante
un relevamiento en el área de la seccional
Apepú del Parque Nacional Iguazú, observa-
mos y fotografiamos un individuo macho de
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Tityra semifasciata (Fig. 1). Se encontraba en la
zona cercana al arroyo Apepú (25°35'S,
54°19'O; Fig. 2), en el dosel, junto a una
bandada mixta compuesta por Tarefero
(Sittasomus griseicapillus), Benteveo Mediano
(Myiozetetes similis), Benteveo Chico (Conopias
trivirgatus), Burlisto Pico Canela (Myiarchus
swainsoni), Saí Azul (Dacnis cayana), Tersina
(Tersina viridis), Saí Común (Conirostrum
speciosum), Saíra Dorada (Hemithraupis guira)
y las otras dos especies del género Tityra (una
hembra de Tityra cayana y un macho de Tityra
inquisitor). El ambiente era un bosque abierto
(copas separadas) con árboles maduros altos.
El individuo observado se encontraba posado
en un árbol emergente de unos 25 m de altura,
de copa abierta, con ramas cuyo follaje se con-
centraba en los extremos, facilitando la visión
de las aves posadas. La observación duró
aproximadamente 3 min, durante los cuales
pudimos observarlo detalladamente y obtener
fotografías que permiten una certera identifi-
cación (Fig. 1). Los principales caracteres
observados fueron: cara y mitad de la base del
pico rosáceo rojizo, pico con ápice negro,
máscara negra que se continuaba solo en la
frente, corona blanca con algunas escamas
finas dispersas pardo-grisáceas poco notables,

cuerpo blanco níveo con espalda gris blanque-
cino (salvo por las remeras y cobertoras
negras), cola con base blanca y con una banda
subapical negra, terminada en un ápice blan-
co no muy ancho y poco perceptible (Fig. 1).

Existe una considerable variación geográfica
en las tres especies del género Tityra. Las
subespecies presentes en el extremo austral
de su distribución son Tityra semifasciata
semifasciata, Tityra cayana braziliensis y Tityra
inquisitor inquisitor (ver Olrog 1979, Fitzpatrick
2004). En Argentina, Tityra semifasciata semi-
fasciata puede ser confundida únicamente con
la subespecie Tityra cayana braziliensis (esta
subespecie es tan diferente a otras de Tityra
cayana que eventualmente podría considerarse
especie aparte; Ridgely y Tudor 1994). Los
caracteres diagnósticos de los machos de Tityra
semifasciata semifasciata que permiten distin-
guirla de Tityra cayana braziliensis son: (1)
escasa extensión de negro hacia los lados de
la cara, terminando en un semicírculo y corona
blanca (capuchón negro que incluye la nuca
en Tityra cayana braziliensis), (2) plumas de la
cola con base y ápice blancos separados por
una ancha banda subapical negra (cola total-
mente negra en Tityra cayana braziliensis), y (3)
aproximadamente la mitad basal del pico de

Figura 2. Mapa de una parte del Parque Nacional
Iguazú (Misiones, Argentina) mostrando referen-
cias geográficas y el sitio en donde fue fotografia-
do el Tueré Enmascarado (Tityra semifasciata) que
se muestra en la figura 1.

Figura 1. Macho de Tueré Enmascarado (Tityra
semifasciata) fotografiado el 17 de enero de 2008
en el Parque Nacional Iguazú, Misiones, Argen-
tina. Las flechas indican dos caracteres diagnósti-
cos de la especie: la nuca clara y la máscara en
forma semicircular, y la cola blanca con una banda
subapical negra (por la distancia no se observa una
muy delgada línea blanca apical que fue observada
en el campo). Fotografía: I Roesler.
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color rojizo rosáceo claro (solo la base del pico
y la cara de color rojo sangre en Tityra cayana
braziliensis). Además, la cantidad de color
negro visible en las alas también es menor en
el individuo que fotografiamos cuando se lo
compara con fotografías de las otras dos
especies del género. Si bien en algunas guías
de campo suele verse dibujada, esta diferen-
cia no es explícitamente mencionada por
ningún autor (Ridgely y Tudor 1994, Ridgely
y Greenfield 2001, Schulenberg et al. 2007).

Los juveniles de las especies del género Tityra
son similares a las hembras. Las hembras de
Tityra semifasciata poseen una capuchón pardo
grisáceo que se extiende hacia la parte poste-
rior de la cabeza (Fitzpatrick 2004). Por esa
razón, consideramos que el escamado en la
corona presente en el individuo observado
indica que se trataba de un macho que apenas
presentaba restos de plumaje inmaduro (ver
Restall et al. 2006) o bien que en la subespecie
Tityra semifasciata semifasciata existen adultos
con punteado en la corona posterior (esto se
ha reportado para la subespecie Tityra semi-
fasciata nigriceps en el oeste de Ecuador;
Ridgely y Tudor 1994).

Ésta constituye la primera evidencia de la
presencia de Tityra semifasciata en Argentina.
Las tres especies del género son sintópicas en
gran parte de América del Sur. En algunas
regiones, como en la ladera este de los Andes
y en las selvas amazónicas de Perú, Tityra
semifasciata es la más común de las tres espe-
cies (Schulenberg et al. 2007). A partir de este
registro, el Parque Nacional Iguazú es otro de
los sitios australes en donde se conoce la co-
existencia de las tres especies del género Tityra.

Al igual que las demás especies del género,
Tityra semifasciata habita selvas primarias y
secundarias, pero también es frecuente
hallarla en ambientes muy degradados con
árboles altos aislados, como plantaciones y
capueras (Ridgely y Tudor 1994, Bodrati, obs.
pers.). En Paraguay habita selvas en galería y
ambientes abiertos de transición entre el
Bosque Atlántico y el Cerrado (Guyra Para-
guay 2004, Bodrati, obs. pers.). La presencia
de la especie en Argentina no es sorpresiva,
ya que el patrón de registros en Paraguay evi-
dencia una expansión relativamente rápida de
su distribución hacia el sur. El primer registro
en Paraguay ocurrió en 1995 en Carapá,
Reserva Natural del Bosque Mbaracayú
(departamento Canindeyú), en el noreste del

país (Lowen et al. 1996, 1997). Entre 1995 y
2002 se la registró tanto hacia el oeste como
hacia el este y el sur de esta localidad en
numerosos sitios (Guyra Paraguay 2004, 2005,
Bodrati, obs. pers.). El registro más austral de
Tityra semifasciata en Paraguay es en Estancia
Guayakí, Serranía de San Joaquín, departa-
mento Caaguazú (25°12'S, 56°04'O), a una
latitud similar a la de nuestro registro en
Argentina pero a unos 180 km al oeste (Guyra
Paraguay 2004, Bodrati, obs. pers.). Sin embar-
go, la especie fue incluida nominalmente y sin
detalles en una lista de la Reserva Privada
Tapytá, departamento Caazapá (26°14'S,
55°46'O), a unos 150 km al sudoeste y 70 km
más al sur del Parque Nacional Iguazú (ver
FMB/USAID 2006). Este registro sería el más
austral conocido para la especie. Durante
intensos relevamientos de campo en esta loca-
lidad en 2000 y 2001 no fue detectada (Guyra
Paraguay 2004, 2005, Bodrati, obs. pers.), sugi-
riendo su reciente aparición en el área. No
obstante, la especie se encuentra presente en
forma regular en la Estancia y Reserva Priva-
da Itabó Rivas, departamento Canindeyú
(24°28'S, 54°36'O), en el noreste de la región
oriental, unos 120 km al norte de Iguazú y
unos 10 km al oeste del río Paraná. En esta
área, en 2002, la abundancia de Tityra semi-
fasciata era similar a la de Tityra cayana y Tityra
inquisitor, resultando su observación frecuente
e incluso hallándose un nido en el hueco de
un árbol muerto aislado en un campo desmon-
tado (Bodrati, obs. pers.). La relativa conecti-
vidad de Itabó Rivas con Iguazú a través del
río Paraná puede haber sido clave para per-
mitir el rápido avance de Tityra semifasciata
desde Paraguay. Es de interés destacar que
previamente, hacia principios de la década de
1990, en intensas prospecciones ornitológicas
en Itabó Rivas no se había detectado a la espe-
cie (Lowen et al. 1996).

A principios de la década de 1960, William
Henry Partridge, pionero en el estudio de la
avifauna misionera, fue el primero en propo-
ner que “la enorme obra de deforestación que
se está realizando en toda la provincia y que
ha tomado un gran incremento en los últimos
años, está transformando grandes áreas de
territorio que primitivamente estaban ocupa-
das por selvas impenetrables, proporcionando
ahora nuevas condiciones ecológicas propicias
para especies típicas de campos del Brasil
central y que van así ampliando su distribu-
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ción geográfica hacia el este y hacia el sur”
(Partridge 1961:25). La presencia de Tityra
semifasciata en Misiones parece ser otro caso
de expansión de distribución como con-
secuencia de la deforestación, tal como suce-
de con la Torcacita Escamada (Scardafella
squammata), la Mosqueta Pico Pala (Todirostrum
cinereum), la Viudita Enmascarada (Fluvicola
nengeta), la Ratona Grande (Campylorhynchus
turdinus) y el Fueguero Oscuro (Ramphocelus
carbo) (Bosso 2001, Krauczuk et al. 2003, Rey y
Zurita 2004, Moller Jensen 2006, Klavins y
Bodrati 2007). Luego de los primeros registros
en el norte de Misiones, la Torcacita Escamada
(Chebez 1996, Bodrati et al., obs. pers.), la
Mosqueta Pico Pala (Bodrati 2005) y la Ratona
Grande (Bodrati et al., obs. pers.) han sido
registradas en mayor densidad en las mismas
localidades donde fueron registradas por pri-
mera vez y en más localidades hacia el sur de
Misiones.

En Paraguay, Tityra semifasciata es conside-
rada como residente y nidificante (Guyra Pa-
raguay 2004). En Argentina son necesarios
más datos para aclarar su verdadero estatus
de abundancia, reproducción y estaciona-
lidad, siendo esperable que en el futuro se re-
gistre en localidades más sureñas. Las otras
dos especies del género, Tityra cayana y Tityra
inquisitor, presentan un extraño patrón migra-
torio en Misiones, siendo mucho más comu-
nes en los meses estivales (entre octubre y
febrero-marzo), aunque permanecen algunos
individuos en los meses fríos, solo en algunas
temporadas (Bodrati et al., obs. pers.). Sugeri-
mos a los observadores que visiten Misiones
prestar particular atención a los individuos de
Tityra cayana y corroborar su identificación con
los detalles diagnósticos antes mencionados,
ya que es posible que hasta ahora Tityra
semifasciata no haya sido detectada en Argen-
tina por ser confundida con Tityra cayana.

Finalmente, proponemos la utilización de
Tueré Enmascarado como nombre común de
Tityra semifasciata en Argentina, ya que des-
cribe adecuadamente uno de los rasgos más
distintivos de la especie a campo: su máscara
negra en forma de semicírculo limitada a la
parte anterior de la cabeza.
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Bryan Nelson es, además de una eminencia
en el estudio de las aves marinas, el autor de
una enorme cantidad de trabajos científicos
sobre piqueros, alcatraces y aves fragata que
han sido publicados a lo largo de los últimos
45 años. En este libro ha capitalizado toda su
experiencia y conocimiento sobre estas aves,
condensando mucha de la información exis-
tente para el orden Pelecaniformes. Escrito en
inglés, representa el volumen número 17 de
la afamada serie “Bird families of the world”
y en él se cubren las seis familias comprendi-
das en el orden Pelecaniformes, incluyendo
en su descripción 12 láminas a color, 159 dibu-
jos y 62 mapas.

El libro está estructurado en tres secciones
principales. La primera comprende los prime-
ros cuatro capítulos, en los cuales se realiza
una descripción general para todo el orden.
En el primer capítulo se analizan las relacio-
nes ancestrales entre y dentro de las familias,
el registro fósil y la taxonomía de estas aves.
El segundo describe el comportamiento en
general, considerando despliegues, métodos
de alimentación, territorialidad y movimien-
tos estacionales, entre otros temas. El tercer
capítulo describe la ecología reproductiva,
particularmente analizando el ciclo reproduc-
tivo y su frecuencia y estacionalidad en rela-
ción al ambiente, la variación en el tamaño y
composición de los huevos, tamaños de
puesta y de nidada, reducción de nidada, cre-
cimiento de pichones y productividad. En el
cuarto capítulo se describen las relaciones
entre los Pelecaniformes y el hombre, inclu-
yendo su historia, mitología, situación actual
y problemas de conservación y manejo.

En la segunda sección se describe tanto en
forma general como particular a cada una de
las familias, incluyendo también comparacio-
nes entre especies dentro de las familias. Entre
otros temas, el autor discute allí la anatomía,
locomoción, distribución global, hábitat, ali-
mentación y reproducción de cada familia.

En la tercera sección se describe detallada-
mente a cada una de las especies consideradas,
resumiendo toda la información disponible
para cada una de ellas. Entre otros temas, allí
se incluyen su identificación, distribución,
estatus de conservación, hábitat, alimentación,
comportamiento y reproducción. Finalizando
el libro, se presenta un apéndice con las me-
didas morfológicas de cada una de las espe-
cies. Hecha esta descripción general de la
estructura y los contenidos, vamos al análisis
crítico del mismo.

Las 65 especies consideradas por el autor
(7 de pelícanos, familia Pelecanidae; 9 de
piqueros y alcatraces, Sulidae; 39 de cormo-
ranes, Phalacrocoracidae; 2 de aningas,
Anhingidae; 5 de aves fragata, Fregatidae; y 3
de rabijuncos, Phaethontidae) corresponden
casi perfectamente al criterio de clasificación
más aceptado al momento de publicarse el
libro. La única diferencia reside en que el autor
considera al Piquero de Nazca (Sula granti; una
especie reconocida como tal desde el año
2000 1) como una subespecie del Piquero
Enmascarado (Sula dactylatra). Las diferentes
relaciones ancestrales entre las especies pro-
puestas a lo largo de la historia son descriptas
con gran detalle, en tanto que el registro fósil
es presentado solamente en sus aspectos más
generales. Lamentablemente, el autor no in-
cluye al único estudio molecular existente
sobre las relaciones filogenéticas en cormora-
nes 2, el cual habría aportado valiosa infor-
mación sobre las inconsistencias que se
mencionan entre los estudios osteológicos y
comportamentales. Como dato anecdótico, se
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omite al Cormorán de Pallas (Phalacrocorax
perspicillatus), especie de gran tamaño corpo-
ral (¡más de 6 kg de peso!) endémica de la Isla
de Bering, la cual se extinguió a fines del siglo
XIX y de la que hoy solo se conservan seis
ejemplares en diferentes museos del mundo 3.

Lo mejor del libro: para el lector resultará
atrapante el modo en el que Nelson describe
las características particulares de las familias
y sus adaptaciones, haciendo que la lectura
sea realmente muy fácil y entretenida. La ca-
pacidad narrativa del autor es notable sobre
todo en la primera sección del libro en la cual
nos brinda una muy buena “pintura” de lo que
son los Pelecaniformes. Para las familias que
disponen de información al respecto, el autor
discute varias aristas interesantes como la
variación espacio-temporal en la disponibili-
dad de alimento según el ambiente y su efecto
modelador de caracteres de historia de vida,
supervivencia y productividad según la edad,
longevidad, selección de pareja, filopatría, fide-
lidad a la colonia, al sitio y a la pareja, tamaño
de puesta y de nidada, reducción de nidada y
su evolución, competencia entre pichones y
fratricidio (solo por nombrar algunas). En lo
que respecta tanto a las generalidades como a
las particularidades de las familias, la biblio-
grafía considerada es muy completa, ya que
solo unos pocos artículos importantes no han
sido incluidos (algo totalmente comprensible
en una obra de esta magnitud).

Mi principal crítica para este libro hace refe-
rencia a las frecuentes especulaciones e infe-
rencias que, a veces sin una base o justificación
concreta, el autor realiza a lo largo de todo el
libro. De hecho, muchas de estas especulacio-
nes no están avaladas por citas bibliográficas
que las sustenten. A modo de ejemplo, en la
página 58 el autor enuncia que “mientras que
el alimento es claramente un determinante del
tamaño del huevo, también existe un compo-
nente genético”. En realidad, la información
publicada indica que el componente genético
es el principal responsable de la variación en
el tamaño del huevo en las especies de aves,
en tanto que la evidencia del efecto de la dis-
ponibilidad de alimento es controvertida y
solo explica (en los casos en que explica algo)
una baja proporción de la variabilidad feno-
típica en el tamaño del huevo 4. Similares
aseveraciones o especulaciones pueden en-
contrarse en todo el libro. Por ello, el lector
debe tener en cuenta que, en ocasiones, el libro

refleja la opinión del autor más que el análisis
crítico de la información existente. Otro incon-
veniente es que el autor con frecuencia cita a
otros libros 3,5,6 en lugar de citar los artículos
originales, impidiendo que el lector pueda
acceder a más información por parte de los
autores de los artículos originales, ya que en
muchos casos las citas bibliográficas no están
debidamente incluidas en el texto. El uso de
estas fuentes secundarias genera incluso un
problema potencial de “teléfono descompues-
to” (i.e., una interpretación de la interpreta-
ción de un hecho).

La información detallada de las especies es
muy acertada, precisa y completa en algunos
casos (fundamentalmente para alcatraces,
piqueros y pelícanos), mientras que en otros
presenta algunos errores, tanto de inclusión
como de transcripción. Hay, por ejemplo, tres
de estos errores en la descripción del Cormo-
rán Imperial (Phalacrocorax atriceps). El prime-
ro, en la página 490, donde aparece “al menos
se reproduce ocasionalmente en la isla King
George [25 de Mayo], Shetlands del Sur (Hahn
et al. 1998)”. Ese trabajo 7, en realidad, corres-
ponde al Cormorán Antártico (Phalacrocorax
bransfieldensis), una especie estrechamente
emparentada pero distinta al fin, la cual es
descripta en detalle por el autor en las páginas
494–497. También en la página 490, un error
similar surge cuando el autor describe infor-
mación referente a la profundidad y el tiempo
de buceo del Cormorán Imperial, citando a
Kato y colaboradores 8. Ese trabajo correspon-
de al Cormorán de la Macquarie (Phalacrocorax
purpurascens), otra especie emparentada
(descripta como tal en las páginas 509–511)
pero que solamente habita en la isla Macquarie
(entre Nueva Zelanda y el continente antárti-
co). Seguramente, la sinonimia histórica y los
múltiple criterios de clasificación propuestos
para el complejo de cormoranes de ojos azu-
les 9–11 (e.g., especie, supraespecie, diferentes
especies, razas, morfos) han generado estas
inclusiones equívocas. El tercer error aparece
en la página 493, donde dice “Tamaño de nida-
da, Deseada [isla], mediados de diciembre, 1–4
[léase, de 1 a 4] pichones”, cuando en reali-
dad los autores del trabajo original 12 reporta-
ron que el valor promedio del tamaño de
nidada tuvo su valor máximo a mediados de
diciembre, siendo de 1.4 pichones.

En la sección de información detallada de las
especies se omitieron algunos trabajos, sobre
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todo para aquellas especies menos descriptas
o conocidas. Tal vez la causa de estas omisio-
nes bibliográficas sea que esos trabajos fueron
publicados en revistas ornitológicas de difícil
obtención, o tal vez a que fueron escritos en
un idioma distinto al inglés. Es un hecho que
la cantidad de información existente para cada
una de las especies del orden Pelecaniformes
es muy dispar. Mientras que algunas especies
han sido estudiadas con refinamiento, tanto
a nivel poblacional como fisiológico, para otras
aún no se conoce prácticamente nada sobre
sus parámetros reproductivos (como tamaños
de puesta y de nidada; ver Cormorán de la
Campbell, Phalacrocorax campbelli, páginas
485–486). Esas diferencias se acentúan aún
más en esta sección debido a la omisión de
trabajos para las especies menos estudiadas.
Como puede verse en la cantidad de páginas
dedicadas a la descripción de cada especie,
algunas recibieron mucha atención (30 pági-
nas para el Piquero del Atlántico, Sula bassana),
mientras que otras poco conocidas o estudia-
das recibieron menos de dos páginas (varias
especies de cormoranes).

Los dibujos de John Busby resultan muy
didácticos ya que ayudan a interpretar los
comportamientos y despliegues estereo-
tipados de muchas especies. Las láminas a
color de Andrew Mackay para la identifica-
ción de las especies, aunque bonitas y útiles,
podrían ser un poco más grandes y detalla-
das como en otros libros de referencia 5.

Finalmente, las medidas morfológicas de
cada una de las especies son presentadas en
un apéndice en forma de párrafo, lo que difi-
culta su comprensión. Estas medidas no
cuentan con las citas bibliográficas correspon-
dientes, por lo que resulta aún más complicada
la utilización de la información allí presentada.
Incluso, para la mayoría de las especies se pre-
sentan las medidas de un trabajo en particu-
lar y no de toda la información existente (aún
cuando esos trabajos sí fueron incluidos en la
bibliografía del libro), por lo que se pierde la
oportunidad de incluir una importante canti-
dad de información, muy útil principalmente
con fines comparativos.

En líneas generales, y más allá de algunos
errores y omisiones, creo que este libro con-
densa y actualiza muy bien la información
existente para el orden Pelecaniformes, resul-
tando de particular utilidad para ornitólogos,
investigadores, docentes, estudiantes y aficio-

nados a estas particulares aves acuáticas. En
la introducción general del libro, Bryan
Nelson dejó asentado que trató de interpretar
el comportamiento y la ecología de estas aves;
personalmente, creo que lo logró con creces.
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CHRISTIE MI, RAMILO EJ Y BETTINELLI MD (2004) Aves
del noroeste patagónico. Atlas y guía. LOLA, Buenos
Aires. 328 pp. ISBN: 950-9725-60-9. Precio: $50
(rústica)

Me anima a comentar esta obra la familiari-
dad que siento por la avifauna tratada en la
misma, ya que resido desde temprana edad
en el noroeste patagónico, donde realicé
estudios de biología y también mi carrera
como ornitóloga. Si bien viajo a lugares dis-
tantes cada tanto y allí donde esté disfruto de
cuanto se cruce por mis binoculares, para mí
“las aves” son las del noroeste patagónico, las
que me acompañan al despertar y cuyos
cantos tengo grabados, tanto que, a veces y
sin testigos, me animo a reproducir. Todo esto
para expresar que me es grato revisar este atlas
y guía, un gran compañero en mi profesión.

Mi noción de la existencia de este material
es muy anterior a su publicación. Apenas gra-
duada (en 1996) y luego de una breve carrera
como ictióloga, seguí mi vocación y me lancé
a la aventura de la ornitología científica en un
lugar donde esa disciplina contaba con escaso
desarrollo institucional. Comencé por revolver
bibliotecas tanto institucionales como privadas
a las que iba teniendo acceso, fotocopiando
cuanto texto alado hubiera a mano. Orienta-
da por mi directora, la Dra. Dora Grigera, di
con las “fichas de especies” del Plan Inventa-
rio, como recuerdo que era nombrado. Con el
tiempo supe que se trataba de un releva-
miento sistemático de la fauna de vertebrados
de algunos parques nacionales de la Patagonia
llevado a cabo a comienzos de la década de
1980, en el que habían participado, además de
los autores, numerosos colaboradores, princi-
palmente guardaparques. De allí surgió el
documento interno 1 que dio origen a este
libro, 20 años más tarde. Quizás el aspecto más
notable de aquel relevamiento, y que le da un
gran valor al atlas y la guía hoy publicados, es
que se basó en una prospección del área a
través de salidas de campo según un esque-
ma estandarizado (cuadrículas prefijadas de
10×10 km) y en censos realizados por guarda-

parques y técnicos de Parques Nacionales y
otro personal idóneo contratado, lo que ase-
guró la calidad de la información recogida en
el terreno.

Quisiera, antes de entrar en una evaluación
técnica del libro, resaltar lo meritorio del pro-
yecto de la publicación en sí, producto de la
motivación naturalista de los autores y no de
su afán económico, por cierto. Existió un largo
proceso que atravesaron tanto la información
compilada como los autores, que incluyó la
revisión completa del informe preliminar, el
agregado de otros cuatro años de observa-
ciones de los autores, nuevas citas, datos adi-
cionales de otros observadores, mapas,
ilustraciones, etc. Valoro, más que ningún otro
aspecto de esta obra, el que sus autores (y las
instituciones que la respaldaron) hayan man-
tenido el proyecto en pie en un contexto
donde todo debía ser expeditivo, inmediato
y, sobre todo, rentable. El proyecto sobrevoló
los ’80, sobrevoló los ’90 y finalmente sobrevi-
vió al 2001, aterrizando en manos de los lec-
tores, a un precio muy accesible, en 2004.

En el plano técnico, me resulta difícil reali-
zar una evaluación global de esta obra sin re-
petir ideas del acertado prólogo que la
encabeza, autoría de Rosendo Fraga. En él se
destaca el mérito del libro en función de varios
de sus atributos, pero principalmente como
atlas de distribución geográfica, fundamental
para el desarrollo de disciplinas como la
biogeografía, la conservación y la ecología,
entre otras utilidades que tienen las obras de
esta naturaleza. Sin embargo, cuando comen-
cé a utilizar esta obra en mi propia labor como
ornitóloga no dimensioné la trascendencia de
la “función atlas”, tan bien resaltada por Fraga,
la cual pude apreciar personalmente tiempo
más tarde. En principio, más bien quedé im-
presionada por otros dos de los fuertes de este
libro: (1) las descripciones de las especies
incluyendo algunos rasgos diagnósticos ori-
ginales con respecto a los de otras guías de
Argentina y Chile, y (2) su contenido de infor-
mación novedosa sobre la ecología y etología
de las especies, asuntos tratados en detalle más
adelante en esta revisión. Recientemente,
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como autora de la descripción de algunas de
las Áreas Importantes para la Conservación
de las Aves (AICAs) del noroeste patagónico,
me vi en la dificultosa tarea de estimar núme-
ros poblacionales para algunas especies. Entre
otros recursos que utilicé, puse en práctica el
uso de este texto en la modalidad de atlas.
Confieso que, durante ese proceso, me pre-
gunté qué dato habría incluido sobre ciertas
especies si esta obra no se hubiera escrito y
publicado.

Entrando en detalles sobre el libro, el mismo
está estructurado en nueve secciones más dos
índices, uno general que cubre toda la obra y
otro, al final, de nombres comunes (en inglés
y en español) y científicos de las especies eva-
luadas. Agradezco, por su practicidad, este
índice con todos los nombres intercalados y
no en apartados diferentes, como a veces se
estila. El lector sólo debe ir al final del libro y
ahí está, a la mano, cualquier nombre que
busque. La obra comienza con una introduc-
ción (sección primera) que incluye el origen
del proyecto que derivó en el libro, qué per-
sonas e instituciones participaron, una rese-
ña de cómo fueron obtenidos y tratados los
datos, una explicación de la estructura del
libro y otras aclaraciones útiles para el uso e
interpretación de los textos. A esta sección
sigue una frondosa descripción del área de
estudio (sección segunda) con información
que pocas veces he visto toda junta y tan sin-
tetizada en un mismo texto. La tercera sección
corresponde a la metodología; felicito tan
exhaustiva exposición de los métodos, no solo
los de campo sino también cómo fue analizada
la información. La explicación de los métodos,
muchas veces subestimada e incompleta en
textos de naturaleza similar, es fundamental
para que el lector pueda evaluar la calidad y
utilidad de la información contenida en la obra
según sus propios criterios y necesidades de
uso. La sección cuarta trata sobre cómo fueron
organizados y presentados los resultados en
las fichas por especie (sección inmediatamente
siguiente), por lo cual es, temáticamente, una
continuación de la metodología.

La sección quinta, que contiene los resúme-
nes por especie, es la más nutrida, abarcando
aproximadamente dos tercios de la extensión
total. Las fichas son de dos tipos, según corres-
pondan a especies regulares o a especies mar-
ginales; las primeras ocupan generalmente

una página completa o más, mientras que las
segundas son más resumidas y escuetas. Todas
están encabezadas por el nombre científico,
el común en español e inglés y la familia taxo-
nómica, estando estos términos siembre en el
mismo orden a través de las fichas, lo que
ayuda a adquirir destreza en el manejo del
libro. En cuanto a los contenidos, las fichas de
mayor interés (las de las especies regulares)
incluyen los siguientes apartados de texto:
taxonomía, rasgos diagnósticos, ecología
(incluyendo hábitat, dominancia y alimenta-
ción), etología (incluyendo ciclo anual, estruc-
tura grupal, actitudes y reproducción), status
y distribución (discriminados según sea en
Argentina, Chile, el área de estudio, los Par-
ques Nacionales Nahuel Huapi y Lanín com-
binados y el PN Laguna Blanca), medidas (solo
cuando están disponibles) y conservación
(solo cuando la categoría a nivel nacional no
concordaba con lo observado por los autores,
en cuyo caso se discuten las razones). Comple-
mentando estos apartados, se agregan para
cada especie una lámina que las ilustra en una
postura típica, gráficos del ciclo anual y de la
distribución altitudinal en el área de estudio,
y mapas de distribución. Los mapas son tres:
uno abarca Patagonia, otro América del Sur y
el más conspicuo y detallado es el que repre-
senta la distribución de la especie en el área
de estudio (distribución regional), mostrando
su dominancia (e.g., frecuente, infrecuente,
raro) en las cuadrículas censadas, así como los
registros adicionales y bibliográficos.

De las fichas por especie resalto dos usos
principales, además del de atlas: la función
“guía” y la función “texto de historia natural”.
En su función de “guía”, la obra por sí sola no
puede considerarse suficiente, pero destaco
que es un gran complemento de otros textos
preexistentes y contemporáneos. El hecho de
contar con un holgado espacio para texto en
el apartado de rasgos diagnósticos (en com-
paración con guías de identificación que gene-
ralmente cubren áreas más vastas) y el tener
que contrastar a las especies sólo con las simi-
lares de la región norpatagónica habilitaron a
los autores para abarcar descripciones de jóve-
nes y diferentes fases, así como para incluir
comentarios particulares de suma utilidad
para quienes deseen asegurar o corroborar
una identificación dudosa en esta región. Un
pequeño plus es que no necesitaron utilizar
abreviaturas, haciendo más amena la lectura
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relacionada con la identificación. En la moda-
lidad de “texto de historia natural”, la obra es
muy meritoria, ya que sintetiza una gran can-
tidad de información novedosa de diverso ori-
gen, predominando la obtenida por los
propios autores y sus colaboradores. Esta
incluye datos provenientes de individuos cap-
turados para anillado (e.g., medidas y peso) y
de ejemplares preparados por los autores, en
cuyo caso también se aportan datos de dieta a
partir del contenido estomacal. La informa-
ción sobre reproducción proviene de obser-
vación directa o, en su defecto, de fuentes
bibliográficas, aclarando cuándo se trata de
uno u otro caso, así como el tamaño de mues-
tra para los datos propios. En algunos casos
particulares, además, se arrojan hipótesis
sobre el estatus de nidificación en el área de
estudio en base a las fechas y tipos de avistaje
(e.g., sin son parejas residentes o solo indivi-
duos solitarios observados esporádicamente,
si hay observaciones de juveniles).

Más adelante se tratan (sección sexta) las es-
pecies ocasionales, accidentales y probables,
que incluyen, por ejemplo, aves marinas per-
didas en tránsito y otras muy marginales a la
región tratada; se dan detalles del avistaje y
la cita correspondiente cuando no se trató de
observaciones propias. Esta sección es muy
breve, acorde a la menor importancia de estas
especies en la región. Le sigue la sección sép-
tima, de resultados, análisis ecológico y
conclusiones, que resume las características
principales de la comunidad de aves estu-
diada, enfatizando sus aspectos más notables,
como la riqueza total de especies, la diversi-
dad, la riqueza en el gradiente altitudinal, los
movimientos y migración, la distribución por
hábitats, entre otros. La sección octava corres-
ponde a las consideraciones finales y perspec-
tivas futuras. Esta breve sección (poco más de
una página) contiene elementos de peso como
para influenciar las decisiones y acciones de
administradores de recursos dispuestos a
torcer tendencias de las últimas décadas que
van en detrimento de la conservación de las
aves patagónicas y sus hábitats. Particular-
mente, se resalta el poco conocimiento de las
aves de ambientes altoandinos y esteparios, y
la vulnerabilidad de las últimas debido a su
escasísima representación en el sistema de
áreas protegidas de Argentina (país que las
contiene mayoritariamente) y de su posición
en zonas que están sufriendo las mayores

alteraciones de origen humano, como las
forestaciones, el sobrepastoreo y las represas
hidroeléctricas, a las que agrego la minería,
actividad ambientalmente destructiva en
pleno auge. La mención de este grupo de aves
y su situación de vulnerabilidad me toca parti-
cularmente, ya que, en total sintonía con
colegas de esta región (tanto presentes como
ausentes en el Taller de Patagonia), impulsé la
propuesta del AICA del “ecotono” (parcial-
mente superpuesto al área de estudio de este
libro). Como otro punto a destacar, esta sec-
ción resalta el valor recreacional de las aves y
alienta a tener en cuenta su potencialidad
como recurso para un uso no destructivo. Aún
cuando su valuación es difícil, es evidente que
el uso recreacional de las aves redundaría en
beneficios estéticos, espirituales, ambientales,
culturales poco valorados regionalmente y,
obviamente, económicos. Una última sección
(novena) es la de la bibliografía, que incluye
un práctico sistema de denominación abre-
viada (e.g., “VAU80” corresponde a “Vaurie
1980”) para las citas que se utilizan repetida-
mente en el texto.

¿Falencias o aspectos mejorables? Tiene
pocos, pero es justo mencionar alguno. Uno
muy visible es la monocromía. Aprovecho este
punto para introducir el proverbio popular
“una de cal y una de arena”; si bien la falta de
color es poco amiga de la identificación, los
dibujos (obra de uno de los autores) son, a mi
criterio, muy buenos y, además, la impresión
en blanco y negro abarata la obra, que de otro
modo sería poco accesible. Como ya resalté,
la inclusión de caracteres diagnósticos que
complementan los existentes en otras guías
termina de subsanar la pequeña deficiencia
por la falta de coloración. Además, las colori-
das tapa y contratapa, embellecidas con foto-
grafías de Campephilus magellanicus (macho y
hembra, respectivamente), especie emblemá-
tica del área abarcada por el libro (y, de paso,
mi favorita), aportan la nota de color.

Finalmente, quisiera mencionar dos circuns-
tancias de contexto que le aportan un valor
adicional a esta obra, y en las que quizás pocos
ornitólogos hayan reparado. Una de ellas es
que, para la avifauna de los bosques andino
patagónicos, ha habido una mayor produc-
ción de publicaciones en Chile que en Argen-
tina. La segunda, que la compilación de
información original sobre historia natural de
esta avifauna se encuentra restringida a tex-
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tos ya clásicos 2–12 de autores que recopilaron
información inédita, generalmente obtenida
por ellos mismos. Por más interesante que
pueda ser, el ornitólogo está obligado a leer
verdaderos poemas para extraer datos pun-
tuales de algunos de estos textos. Casi todo lo
producido con posterioridad fueron recopila-
ciones basadas en estos mismos materiales
(muchas veces sin hacerlo explícito) o bien al-
gunos aportes significativos para ciertos gru-
pos taxonómicos y tópicos, los que en general
se encuentran dispersos, poco accesibles para
los administradores de recursos. En este con-
texto, es de suma importancia para la ornitolo-
gía argentina disponer de una obra autóctona
que evalúa más de 200 especies basándose
predominantemente en información original
(incluyendo datos de historia natural) recogi-
da en el terreno, compilada y presentada en
un formato práctico y sintético.

Para quienes practiquen ornitología en la
Región de los Lagos, este es un libro al que
volverán muchas veces. ¡Ah!, me olvidaba:
podrán hacerlo porque la encuadernación es
buena, no se desarma al abrirlo una y otra vez.
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